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Editorial
Implicar-nos amb el nostre temps convertint el passat 

en present des de la reflexió i el compromís: així aborda 
Rafa Rivera en el seu article el concepte de moderni-
tat, com a una mescla de compromís i rebel·lia. L’autor 
parla d’un procés cultural de múltiples dimensions: el 
passat tradicional de les Falles, el Moviment Modern i 
el concepte d’abstracció, el disseny urbà i la tranfor-
mació de l’espai públic en el temps de la festa. 

Vicente Javier Llop ens ha plantat un espill davant 
nostre, tot llegint l’escriptor Fiódor Mikhàilovitx Dos-
toievski amb la consciència reflexiva d’un ciutadà de 
hui. La imatge que ens retorna el mirall commou i ens 
transforma perquè, com diu Llop, possiblement quan 
llegim al poderòs escriptor rus és ell, en realitat, qui 
ens llig. Enguany es compleixen dos-cents anys del seu 
naixement; es reeditaran els seus llibres, es publicaran 
noves edicions; aprofitem-ho; cap a algun bon lloc ens 
portarà l’aventura de llegir-lo.

Pensar la ciutat és imaginar-la culturalment. En plena 
pandèmia, el fet del confinament tambè és una ocasió 
per a valorar la sorprenent ciutat mediterrània que ha-
bitem. Una oportunitat que ens brinda José Beltrán qui, 
amb imaginació sociològica, ens proposa textos literaris 
i lecturas de la realitat social per fer-la més intel·ligible, 
més habitable, més perdurable. Temps de lectures per 
abandonar la por i mirar-nos amb esperança.

Gloria Benito s’ha endinsat en el filó literari de l’època 
victoriana, la qual va dominar la moral, la relació entre 
clases i els gustos de lectura de la societat britànica en-
tre els segles XIX i XX. Les normes que regien l’educació, 
la vida familiar i la política matrimonial no impediren 
que una generació d’escriptores publicara un exel·lent 
corpus novelístic, del qual l’autora de l’article destaca 
en aquesta primera entrega dos casos exemplars. 

Per a les persones no relacionades amb la Ciència 
del Sól, l’article de M. Carmen Antolín és l’oportunitat 
d’aprendre a valorar la funció ecosistèmica que aquest 
realitza. És un recurs natural que regula el clima per la 
seua capacitat de retenció de carboni, és el lloc on creixen 
plantes i cultius i animals de tota mena, i és la base materi-
al del sistema sociocultural on s’instal·len les persones. El 
sól és un bé social que mereix una atenció global.

El cinema torna a les págines d’Unidiversiedad de la 
má del company Adolfo Bellido amb la segona part del 
seu text dedicat a l’anàlisi del significat dels filmes. Mi-
rar una película es centra en algunes de les influències 
de la realitat social i cultural, com ara la psicoanàlisi, 
en importants produccions de Hollywood.

L’any 2020 es va cel·lebrar el 125 aniversari del nai-
xement del músic valencià José Iturbi. Carmen Marco i 
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Las Fallas, viaje de la tradición a la modernidad

Antes creía que para crecer había que desa-
prender viejas ideas caducas. Pero ahora no. He 
erradicado el verbo desaprender porque supo-
ne poner el contador a cero, y eso resulta triste, 
inadecuado, incluso soberbio. Algo así como 
sumar el correspondiente número negativo al 
positivo para llegar al cero, a la nada. Mejor que 
desaprender es transformar.

Creo que ser modern@ es eso, implicarnos 
con nuestro tiempo convirtiendo el pasado en 
presente desde la reflexión y el compromiso. No 
conviene juzgar el ayer desde 
el hoy. Más bien se trata de re-
convertir el ayer con el apren-
dizaje del hoy. No podemos ser 
lo que somos sin haber sido lo 
que fuimos. Por eso la moderni-
dad es una mezcla de compro-
miso y rebeldía.

La frase genial de Groucho tiene entonces otro 
sentido. Estos son mis principios, si no le gustan, 

construiré otros, le dijo el presente al pasado. Ne-
cesito unos principios transformados para volver a 
empezar. Rebobino. No, para volver a empezar no, 
sino para transformar, porque ya empecé. La mo-
dernidad es cambio, sin duda, pero si el cam-
bio es para arrepentirse, entonces aprendemos 
poco. Mejor reconstruimos sobre lo construido, no 
sobre un solar de despojos. O quién sabe.

Si nos hacemos la pregunta ¿Somos modern@s?, 
podemos quedarnos un poco desorientados. 
¿Qué pregunta es esa? Resulta imposible no 

ser modern@s porque inevita-
blemente estamos en el ahora 
y aquí. Es verdad, pero eso es 
insuficiente. Ser conscientes de 
dónde estamos es imprescindi-
ble, pero la inercia y la comodi-
dad son frenos muy potentes, y 
nos llevan a que las cosas sigan 

siendo lo que siempre han sido, que reine el pa-
sado. Ese es el riesgo, porque ya no es el aho-
ra y aquí, sino el entonces y allí.

Evolución de los carteles de la fiesta desde lo formal a lo abstracto. Fuente: histórico carteles de fallas (https://www.fallas.
com/index.php/es/main-historico-es/3084-historico-carteles-de-fallas).

Rafa Rivera

Arquitecto

La modernidad es cambio, 
sin duda, pero si el cambio es 
para arrepentirse, entonces 

aprendemos poco. Mejor 
reconstruimos sobre lo 

construido, no sobre un solar 
de despojos. O quién sabe...

https://www.fallas.com/index.php/es/main-historico-es/3084-historico-carteles-de-fallas
https://www.fallas.com/index.php/es/main-historico-es/3084-historico-carteles-de-fallas
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Hablemos de la ciudad, como instrumento de 
vida colectiva, pero desde la fiesta. Hablemos de 
los cambios del espacio público que se produ-
cen en la excepción y también con la interven-
ción de un diseño urbano potente, de un monu-
mento. Todo eso es hablar de Las Fallas.

Miremos el espacio público y su diseño re-
lacionados con ese acontecimiento. El espacio 
público es muy sensible a los cambios, precisa-
mente por esa sensibilidad hay que cuidarlo. En 
el caso de la fiesta, normalmente son actuaciones 
efímeras, y eso da cierta libertad de actuación.

En relación con las Fallas, en general, hay 
dos posiciones, el sí y el no. Siempre apare-
cen argumentos repetidos en relación con los 
excesos.

Ruido, alcohol, interferencias, repetición, ba-
nalidad, suciedad, apropiación indebida, impo-
sibilidad de discrepar. O bien 
diversión, espacios comparti-
dos, música, baile, fuego, excep-
cionalidad, fiesta.

Mi intención es más modesta que compatibi-
lizar todo esto. Solo pretendo hablar de la fiesta, 
del uso del espacio público y del diseño urbano.

La fiesta

Conviene hacer previamente una pequeña 
introducción que hable de la cultura mediterrá-
nea, del fuego, de la música, de la noche y del 
ruido. Todo ello como paradigma de una vida 
sensual, voluptuosa, diría, casi exagerada. Que 
se une a la primavera.

Y una cierta visión de la caducidad, funda-
mental para entender esta fiesta. Los cambios 
estacionales son caducidad. El fuego es cadu-
cidad. La renovación es caducidad. En resu-
men, es un canto a lo efímero. La maldición 
bíblica, polvo eres y en polvo te convertirás, 
refuerza ese mito, cambiando polvo por ceniza.

Las fallas nacen precisamente de la renova-
ción. Los carpinteros con la primavera vacia-
ban sus almacenes, sacando a la calle lo inútil 
(que había sido útil antes), y lo quemaban en la 
puerta de su taller, situación esta que aprove-

chan otros vecinos para desha-
cerse de trastos. Es el momento 
de la depuración. ¿De qué nos 
depuraríamos nosotros al lle-

gar la primavera? Amores fallidos, enemigos, 
rencores injustificados, fracasos, todo echado 
a un fuego simbólico.

Diferencias entre el realismo y la reinterpretación. Falla Nou Campanar y Falla Malvarrosa. Año 2006. Fuente, colección propia.

Las fallas nacen precisamente 
de la renovación
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Pero no era un final. Era empezar de nuevo, 
que es muy distinto. Por eso también se hacía 
fiesta, risa, baile, a modo de carnaval, como pre-
ludio de la aburrida Cuaresma.

Luego las autoridades decidieron que esas ho-
gueras se hicieran en las cuatro 
esquinas, para evitar los incen-
dios. Las cuatro esquinas siem-
pre han sido un punto estraté-
gico para el espacio público. 
Por eso es un momento clave; el 
cruce cobra un valor añadido.

Así, se ocupa el espacio público, se “interfie-
re” en la vida colectiva, y se agrupan los tras-
tos de diferentes talleres. La fiesta ya ha cam-
biado, aparece lo colectivo. Mientras, como el 
vecindario también tiraba ropa, empiezan a 
aparecer formalismos criticando al personal. 
Dos palos cruzados con una camisa ya son un 
personaje. Llega la abstracción.

Como respuesta a una campaña dura que trata-
ba de castigar las fallas por su carácter pagano, 
se promovieron los premios incentivando la 
competencia. La fiesta volvió a cambiar. Ya no 
tenía sólo ese sentido lúdico y carnavalero, sino 
que se trataba de hacerlo mejor que el barrio 

vecino. La iglesia se apresuró a colocar a San 
José como patrono del asunto y muchos años 
después, la ofrenda a la virgen (que se inventó en 
los años sesenta) se convirtió en un acto central 
para exacerbar el fervor y deshacer ese carácter 

pagano original de la fiesta.

Así hasta hoy cuando con-
seguir el laurel conlleva pres-
tigio, inversión, publicidad, y 
toda una serie de variables que 
desvirtúan la fiesta en sí. Aque-

lla vinculación directa del vecindario con el mo-
numento ha quedado desplazada.

El diseño urbano

Es obvio que las fallas son un ejemplo 
del diseño urbano, con ese componente efí-
mero que enriquece el concepto en sí.

Las fallas son unas piezas muy singulares, 
patrimonio de la humanidad. Son un proyecto, 
un monumento, se inscriben en una determina-
da corriente artística, tienen un guión. Son un 
mestizaje entre la arquitectura, la escultura, la 
pintura, la literatura, el cine y el cómic. Cues-
tión diferente es el uso que se haga de estas pie-
zas, como en cualquier disciplina.

Los “ninots”. La diferente capacidad expresiva de la síntesis, la caricatura y el formalismo. Artistas: Alfredo Ruiz, Paco Mesado, 
Manuel Algarra. Fuente: web oficial de los autores

Con las fallas volvemos a 
referirnos al Movimiento 
Moderno y su concepto de 

abstracción, de interpretar la 
realidad más que imitarla.
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Con las fallas volvemos a referirnos al Movi-
miento Moderno y su concepto de abstracción, 
de interpretar la realidad más que imitarla. La 
definición de una falla no vie-
ne avalada porque se parezca 
a las fallas que hemos visto 
siempre. La esencia está en 
otros aspectos, comunicación, 
humor, expresión, revisión, 
arte. Precisamente su carácter 
efímero le otorga una oportuni-
dad especial de experimentar, 
de jugar con el espectador, de romper las re-
glas. Sinónimo de libertad.

Sin embargo, viendo la falla del primer pre-
mio de cualquier año la gente dice: “qué bien 
hecho está ese traje, parece de verdad”. La re-
ferencia para valorar la calidad del trabajo es 
que se parezca a la realidad, cuando la reali-
dad es lo que es, muy diferente a su represen-

tación. Incluso, ante cualquier experimento, 
se llega a decir la terrible frase: “eso no es 
una falla”. Cuando es al revés, la falla tie-

ne su origen en “eso”, en la 
creatividad, y el compromiso 
con nuestro tiempo es reinter-
pretar, hacerlo cambiar. De lo 
contrario, cerramos la puerta 
a la modernidad, negamos el 
progreso y necesariamente nos 
ligamos otra vez “al siempre ha 
sido así”.

Con dos apuntes más. Uno referido al oficio, 
a la escultura construida, que no esculpida. Un 
arte especial desde la carpintería a la fantasía. 
Por eso es importante reivindicar los materiales.

El otro tiene que ver con el fuego, el arte 
de quemar como elemento determinante de 
la fiesta, principio y fin, y la capacidad de ha-
cer de ello un espectáculo.

El arte de la carpintería. Taller de Manolo Martín. Pinotxo. Falla Na Jordana. 2001. Fuente, el Taller de Manolo Martín.

Precisamente su carácter 
efímero le otorga una 

oportunidad especial de 
experimentar, de jugar con 
el espectador, de romper 
las reglas. Sinónimo de 

libertad.
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El espacio público

Conviene reflexionar también sobre el espa-
cio público y su okupación efímera.

El monumento no es nada sin ese cruce de 
calles en el que se planta, sin la plaza. Es el es-
pacio público el que le presta su escala, le da 
tamaño, lo completa, le regala la proporción.

A la vez, el propio espacio cambia de per-
cepción, de usos, incluso de sentido. El pa-
sacalle, palabra expresiva 
donde las haya, supone una 
redefinición de la calle, un pa-
seo festivo, una exhibición. La 
verbena es la fiesta llevada de 
nuevo a la plaza, recuperando 
usos que no debimos perder y 
solo vuelven cuando es momen-
to de fiesta colectiva.

Ya sé que aparecen las interferencias y los 
desajustes, pero el hecho de que la fiesta pon-
ga en primer plano lo colectivo y genere un 
cierto desorden o excepcionalidad, al mar-
gen de los abusos, creo que es positivo.

El fuego como un proceso controlado desde los materiales. Manolo García. Falla Plaza del Ayuntamiento. 2015. Fuente, Levante EMV.

Evidentemente esto no puede llevarnos a la 
irracionalidad que haga imposible la conviven-
cia y ponga en riesgo los derechos de la ciudada-
nía. Precisamente para eso está la gestión, para 
poner límites y establecer unas reglas del juego, 
razonables y razonadas, que refuercen la vida y 
la cohesión social, y que acepten lo excepcional.

Así veo yo las Fallas, pensando en ellas ahora 
que han desaparecido dos años consecutivos y 
sé que volverán. Respeto las de siempre, pero 

me enamoro de las que expri-
men su potencial moderno in-
finito. Aplaudo aquellas expe-
riencias de fallas que se alejan 
de la urgencia del premio, del 
peso de la tradición, y buscan 
el revuelo formal, investigan, 
provocan.

Aquellas que llegan hasta los museos, se im-
brican con nuestra cultura de hoy, con las co-
rrientes artísticas modernas, y que nos recon-
cilian con la cultura y con lo lúdico. Aquellas 
que desde su trabajo, recuperan la moderni-
dad. Bienvenidas sean.

El monumento no es nada 
sin ese cruce de calles en el 
que se planta, sin la plaza. 

Es el espacio público el 
que le presta su escala, le 
da tamaño, lo completa, le 

regala la proporción.
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“Era el mejor de los tiempos, era el peor de los 
tiempos, la edad de la sabiduría, y también la 
de la locura; la época de las creencias y de la 
incredulidad; la primavera de la esperanza y el 
invierno de la desesperación…”
Charles Dickens: Historia de dos ciudades

La pandemia que estamos padeciendo es una 
experiencia densa, intensa e in-
esperada que, paradójicamente, 
al tiempo que parece exigir una 
“distancia social” nos recuerda 
a gritos la necesidad de cultivar 
una relación social con el mundo 
que nos haga estar en conexión 

La ciudad y la pandemia
Tiempo de lecturas, del miedo a la esperanza

José Beltrán Llavador

Departamento de Sociología y Antropología 
Social de la Universitat de València

unos con otros, una relación tan vital como el 
aire que respiramos. 

También el hecho de estar confinados nos brin-
da la oportunidad de valorar nuestra asombrosa 
ciudad mediterránea. La ciudad se ha convertido 
en un escenario distópico, pero también ofrece la 
ocasión de pasearnos por las calles de su historia 

con los ojos de la imaginación socio-
lógica. Y para ello nos ayudan los li-
bros, que tienen la capacidad de en-
cerrar “el infinito en un junco”, por 
utilizar la metáfora de Irene Vallejo 
en su obra de título homónimo. 

También el hecho de 
estar confinados nos 

brinda la oportunidad 
de valorar nuestra 
asombrosa ciudad 

mediterránea.

Churrería.
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La ciudad y la pandemia. El pasado y el pre-
sente. Pasajes y paisajes. Textos y contextos. Ha-
cemos lecturas de la realidad so-
cial para hacerla más inteligible, 
más habitable, más perdurable. 
Podemos asomarnos a Valencia 
dando un rodeo, desde otras ciu-
dades que en el pasado también 
sufrieron los efectos de una de-
vastación. En tiempo de pande-
mia puede ser oportuno releer 
obras de anticipación que hoy 
se convierten en proféticas. La pandemia actúa 
como un espejo que amplifica lo mejor y lo peor 
de nuestra humanidad, como señala el magnífico 
comienzo de la obra de Dickens, Historia de dos 
ciudades (1859), que encabeza este texto. 

Giovanni Boccaccio ya había situado El De-
camerón (1349) en una Florencia asolada por la 
peste; y Mary Shelley, la autora de Frankenstein 
(1818), dibujó en El último hombre (1826) un es-
cenario en el que una plaga arrasa la humanidad. 

En el siglo pasado encontramos algunas obras 
que ya nos advertían de la tragedia de nuestros 

días. Pensemos, entre otras, en 
textos que hoy adquieren el va-
lor de manifiestos como La pes-
te (1947), de Albert Camus; El 
amor en los tiempos del cólera 
(1985), de García Márquez; o En-
sayo sobre la ceguera (1995), de 
José Saramago: los tres autores, 
premios Nóbel de literatura, vi-
sionarios que desde la literatura 

habían imaginado sociedades asoladas por epi-
demias de diferente naturaleza. 

Todas estas obras asocian la pandemia a situa-
ciones de hacinamiento, insalubridad y pobreza 
en espacios urbanos. En la actualidad, los proce-
sos de globalización intensifican e irradian esta 
catástrofe a todo el mundo. Y ponen de relieve 
que esta pandemia es el resultado lógico de una 
fractura que solo podrá superarse si revertimos 
nuestro estilo de vida, disminuyendo las brechas 
de la desigualdad social. Como nos recuerda el 

Podemos asomarnos a 
Valencia dando un rodeo, 
desde otras ciudades que 

en el pasado también 
sufrieron los efectos de 

una devastación. En 
tiempo de pandemia puede 
ser oportuno releer obras 
de anticipación que hoy se 
convierten en proféticas.

Mercat dAlgirós.
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profesor Pere J. Beneyto, director provincial del 
Servicio Público de Empleo Estatal (SEPE), en un 
artículo reciente: Las pandemias afectan al con-
junto de la población “pero su distribución resul-
ta desigual y socialmente determinada tanto en 
sus efectos como en sus causas.” (https://www.
levante-emv.com/opinion/2021/01/29/pobreza-
tiempos-coronavirus-32070812.html)

De aquellos polvos, estos lodos… Es necesa-
rio recordarnos que venimos de un tiempo, el de 
nuestros mayores, en el que la pobreza era un virus 
que formaba parte del paisaje habitual para buena 
parte de la población. Paco Roca, el excelente crea-
dor valenciano y Premio Nacional de Cómic, recrea 
la Valencia de posguerra a partir de un admirable 
ejercicio de memoria histórica, en Regreso al Edén 
(Astiberri, 2020), como ya antes lo hiciera en Los 
surcos del azar, La casa o Arrugas. Por su parte, Ana 
Penyas, también valenciana y Premio Nacional de 
Cómic, ya había hecho un ejercicio similar en su 
espléndido relato Estamos todas bien (Salamandra 
Graphics, 2018), donde vuelca su mirada hacia sus 
abuelas Maruja y Herminia. Cuan-
do este número de Unidiversiedad 
esté editado ya habrá salido a la 
calle su nueva entrega Todo bajo 
el sol, que nos retrotrae a los años 
del desarrollismo en las costas 
de Levante. En esta ocasión, se 
aborda el virus de la corrupción 
tomando el relevo del virus de la 
pobreza de la posguerra. También el valenciano Ra-
fael Chirbes (1949-2015) se asomó desde el balcón 
sociológico de novelas como Crematorio al tema de 
la corrupción en nuestro paisaje cercano. 

Los que nos dedicamos al oficio de la ense-
ñanza de sociología hemos tenido ocasión no 
sólo de leer sino de escribir algunas reflexiones 
académicas sobre las relaciones entre pandemia 
y educación, prestando atención, entre otros, a 
informantes de nuestra ciudad. En abril de 2020 
coordiné junto con Mar Venegas, un monográ-
fico de la revista de Sociología de la Educación 
(RASE ) con el título “La educación en época de 
confinamiento: la tarea de renovar un mundo co-
mún” (https://www.uv.es/uvweb/uv-noticies/es/
noticias/edicion-especial-revista-rase-motivo-
pandemia-del-coronavirus-1285973304159/Nove-
tat.html?id=1286128793393&plantilla=UV_Noti-
cies/Page/TPGDetaillNews). 

Y para compensar los sinsabores de la pande-
mia, a finales del año pasado, coordiné con los 
profesores Rosa Isusi y Francesc J. Hernàndez el 
n. 4 de la revista CEIR (Creativity Education and 
Innovation Review) dedicado a la conferencia 
que impartió el pedagogo brasileño Paulo Frei-
re en Valencia en 1995, con motivo de la apro-
bación de la Ley Valenciana de Formación de 

Personas Adultas. En estas pá-
ginas se unen dos efemérides 
notables: los 25 años del paso 
de Freire por nuestra ciudad y 
el centenario de su nacimiento 
en 2021 (https://www.amigos-
naugran.org/paulo-freire/). En 
la revista se incluye, entre otros 
saludos, el del presidente de la 

Asociación, Miguel Ángel Guillamón. Vale la pena 
pasearse por sus páginas. Freire quedó grata-
mente impresionado de su estancia en tierras 

La ciudad se ha convertido 
en un escenario distópico, 

pero también ofrece la 
ocasión de pasearnos por 

las calles de su historia con 
los ojos de la imaginación 

sociológica.

Playa de las Arenas. Playa de la Malvarrosa.

https://www.levante-emv.com/opinion/2021/01/29/pobreza-tiempos-coronavirus-32070812.html
https://www.levante-emv.com/opinion/2021/01/29/pobreza-tiempos-coronavirus-32070812.html
https://www.levante-emv.com/opinion/2021/01/29/pobreza-tiempos-coronavirus-32070812.html
https://www.uv.es/uvweb/uv-noticies/es/noticias/edicion-especial-revista-rase-motivo-pandemia-del-coronavirus-1285973304159/Novetat.html?id=1286128793393&plantilla=UV_Noticies/Page/TPGDetaillNews
https://www.uv.es/uvweb/uv-noticies/es/noticias/edicion-especial-revista-rase-motivo-pandemia-del-coronavirus-1285973304159/Novetat.html?id=1286128793393&plantilla=UV_Noticies/Page/TPGDetaillNews
https://www.uv.es/uvweb/uv-noticies/es/noticias/edicion-especial-revista-rase-motivo-pandemia-del-coronavirus-1285973304159/Novetat.html?id=1286128793393&plantilla=UV_Noticies/Page/TPGDetaillNews
https://www.uv.es/uvweb/uv-noticies/es/noticias/edicion-especial-revista-rase-motivo-pandemia-del-coronavirus-1285973304159/Novetat.html?id=1286128793393&plantilla=UV_Noticies/Page/TPGDetaillNews
https://www.uv.es/uvweb/uv-noticies/es/noticias/edicion-especial-revista-rase-motivo-pandemia-del-coronavirus-1285973304159/Novetat.html?id=1286128793393&plantilla=UV_Noticies/Page/TPGDetaillNews
https://www.amigosnaugran.org/paulo-freire/
https://www.amigosnaugran.org/paulo-freire/
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valencianas, en compañía de un nutrido grupo 
de educadores de Formación de Personas Adul-
tas. Este programa institucional enlaza histórica-
mente con la misión de extensión cultural que 
hizo posible la Universidad Popular en 1902, gra-
cias al impulso de Blasco Ibáñez. El año pasado, 
por cierto, tuve ocasión de donar un ejemplar 
del Diccionario filosófico de Voltaire (1901), con 
una firma original del escritor valenciano, a la 
Casa Museo Blasco Ibáñez, que dirige con buen 
oficio Emili Sales. En una entrada al blog se re-
latan las circunstancias de esta entrega (http://
www.casamuseoblascoibanez.es/un-viaje-de-
regreso-colaboracion/). Pocos años después, en 
1914, Blasco Ibáñez y el editor F. Sempere, que 
había publicado la obra de Diderot mencionada, 
fundan la editorial Prometeo, nombre mítico que 
retomaré para finalizar este escrito.

En sus últimos años, Frei-
re, que también había dedica-
do una de sus muchas obras 
a la idea de “extensión” edu-
cativa, puso en primer pla-
no el valor de la esperanza, 
hasta el punto de ocuparse 
de ella ampliamente en Pedagogía de la esperan-
za: un reencuentro con la pedagogía del oprimido 
(1992). 

Y también de esperanza nos habló, desde la 
razón poética, María Zambrano, de la que este 

año se cumplen 30 años de su fallecimiento. La 
profesora Amparo Zacarés rinde homenaje a 
la pensadora, (https://www.levante-emv.com/

opinion/2021/02/05/zam-
brano-defensa-humanida-
des-34084432.html), que 
contribuyó a gestionar la 
Casa de la Cultura de Va-
lencia durante la guerra 
civil, y a la que Machado 
recibió en su casa de Ro-

cafort. 2021 es el año de María Zambrano y de 
Paulo Freire. A ambos, tan distintos, les une el 
principio de esperanza.

Cuenta el mito que Zeus creó a Pandora en 
venganza de Prometo por haber robado el fuego 
de los dioses. Zeus regaló a Pandora una tinaja, 
una caja, que no debía abrir bajo ningún con-
cepto. Pero Pandora tenía una gran curiosidad, 
y al abrir la caja, liberó todos los males (todos 
los demonios: pan-demonium) que estaban en-
cerrados. Cuando logró cerrar la caja lo único 
que quedaba era la esperanza. De ahí la frase: “la 
esperanza es lo último que se pierde”. 

Tiempo de pandemia, tiempo para compar-
tir lecturas y conversaciones, para combinar 
soledad con solidaridad. Tiempo para acompa-
ñarnos con las amistades intelectuales que pro-
curan algunas lecturas. Tiempo de enfrentar el 
virus del miedo con el antídoto de la esperan-
za, que añade valor y nos hace más valientes. El 
origen del nombre de nuestra ciudad (Valentia) 
nos puede inspirar en la esperanza de un mundo 
mejor. 

Fotografías originales de Adrián Beltrán Marín

La pandemia actúa como un espejo 
que amplifica lo mejor y lo peor de 
nuestra humanidad, como señala 

el magnífico comienzo de la obra de 
Dickens, Historia de dos ciudades 
(1859), que encabeza este texto.

Graffiti (Barrio del Carmen).

Graffiti (Barrio del Carmen).

http://www.casamuseoblascoibanez.es/un-viaje-de-regreso-colaboracion/
http://www.casamuseoblascoibanez.es/un-viaje-de-regreso-colaboracion/
http://www.casamuseoblascoibanez.es/un-viaje-de-regreso-colaboracion/
https://www.levante-emv.com/opinion/2021/02/05/zambrano-defensa-humanidades-34084432.html
https://www.levante-emv.com/opinion/2021/02/05/zambrano-defensa-humanidades-34084432.html
https://www.levante-emv.com/opinion/2021/02/05/zambrano-defensa-humanidades-34084432.html
https://www.levante-emv.com/opinion/2021/02/05/zambrano-defensa-humanidades-34084432.html
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Se cumplen doscientos años del nacimiento 
de Fiódor M. Dostoievski. Todos los grandes de 
nuestra época se han confrontado con él, desde 
Proust hasta Coetzee, que le dedicó una novela, 
El maestro de Petersburgo. Ha sido considerado 
psicólogo, crítico del nihilismo, pneumatólogo, 
escritor de las profundidades, cirujano del alma 
humana. Se vio situado en una Rusia encrucija-
da de graves conflictos y poblada de generales, 
usureros, burócratas, camelias1, mujiks: autocra-
cia zarista, ausencia de partidos y libertades, su-
misión de los siervos, atraso económico… pero 
también deseo de emular a Europa, idealización 
del campesinado, apatía de los nobles (‘los hom-
bres superfluos’), aparición de los radicales y 

1	 Este término se refería a las mujeres de vida fácil, en 
ocasiones retenidas desde la juventud como mujeres de 
compañía de nobles y burgueses. La palabra procedía de 
la obra La dama de las Camelias de A. Dumas hijo.

los nihilistas (‘la gente nueva’), importancia de 
la obshina2 comunitaria…

¿Cómo leer a Dostoievski hoy? ¿Por qué leerlo? 
Las preguntas no son ociosas ni tópicas. Las ven-
tas masivas de obras literarias, el despliegue de 
banalidad en libros y espectáculos, suponen un 
obstáculo formidable para acceder a Dostoievs-
ki. Acostumbrados a la comida rápida, las obras 
de nuestro autor requieren dentición poderosa: 
son toros asados como los de las hecatombes de 
los griegos, o al menos, jabalíes, como los de la 
aldea gala de Obelix. Cada autor tiene un ritmo, 
una densidad, un tempo, y el de Dostoievski exi-
ge atención, finura para captar detalles, valentía 
para sumergirse en su planteamiento. H. Hesse, 

Leer a Dostoievski hoy
V. Javier Llop

Catedrático jubilado de Filosofía. Es autor de La decisión de Ippolit (Ensayo sobre El Idiota de 
Dostoievski). Recientemente, la editorial Narcea ha publicado su libro Etty Hillesum y la transfor-
macion: la huella de R. M. Rilke.

2  Forma de organización campesina, donde las tierras ro-
taban entre los mujiks o siervos; de este modo, se ase-
mejaba a una estructura socialista.

Fiódor Dostoievski (Fuente: Startsant.com).
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allá por 1925, advertía que a Dostoievski no se le 
podía leer tumbado en un sofá, como solían los 
burgueses bien pensantes: sólo aquel cercano a 
la desesperación, o familiarizado alguna vez con 
el sufrimiento, o el que ha experimentado el sin-
sentido o el absurdo de su existencia, podrá acer-
carse a esas simas que recorren sus personajes. 
Se necesita, en pocas palabras, ser 
vaca, rumiar, como pedía Nietzs-
che de sus lectores.

La inmensidad de la estepa 
rusa se corresponde con la am-
plitud del alma rusa (“los límites 
del alma no lograrías encontrarlos 
aun cuando recorrieras todos los 
caminos: tan profundo es el logos 
que ella posee”, dejó escrito Herá-
clito). Nos resultan inimaginables 
esas reuniones en una lóbrega 
taberna, donde varios jóvenes se 
lanzan a debatir frenéticamente sobre Dios, la 
muerte, la revolución, la venganza, el vacío de 

la vida. ¡Qué pasión, qué delirio, qué esperan-
zas y cuántos temores anidaban en esos seres 
torturados! ¿Seremos capaces de entender algo 
de todo ese mundo, nosotros, seres postmoder-
nos y políticamente correctos? Adelantado de la 
psicología de las profundidades, explorador de 
abismos, compañero de vidas infames (Siberia), 
piadoso con los humillados y ofendidos, amigo 
de noches blancas, arraigado en esa ciudad im-
personal e ‘intencional’ que es S. Petersburgo, 
asomado al río Neva donde tantos nihilistas se 
arrojaron,... Dostoievski tuvo la grandeza -aun 
siendo personalmente eslavófilo- de dar voz a to-
das las posiciones en liza: el creyente, el nihilis-
ta, la camelia, el pope, el noble, la pobre mujer… 
Supo adentrarse tan a fondo en el problema que 
crecía en Rusia ante sus ojos -el nihilismo- que 
fue capaz de detectar lo que se avecinaba: la re-
volución, la ausencia de Dios, la esclavización 
del hombre en nombre de su liberación, la entre-
ga a utopías (no sólo la socialista, sino esa uto-
pía del consumismo sin fin y el individualismo 
que cercena toda comunidad: el Palacio de Cris-
tal). Él, siendo creyente aunque atravesando los 
fuegos de la duda, supo expresar por boca del 
Gran Inquisidor el argumento más convincente 
del ateísmo: los niños torturados y muertos.

Literariamente afrontó la tarea de dar pro-
tagonismo a un hombre bueno, sin caer en la 
mojigatería ni el ridículo: el príncipe Mishkin, 
prototipo de Cristo en la tierra (El idiota). En 
Crimen y castigo presentó al nihilista en acción: 
el ser humano extraordinario, como Napoleón, 
decide quién debe morir y quién no, en base 
a la utilidad. ¿Podrá la conciencia soportar el 

asesinato sin inmutarse? Al cri-
men debe suceder el castigo 
-como sucede en las sociedades 
establecidas-; pero para Dostoie-
vski falta lo esencial: el arrepen-
timiento, la expiación, la reden-
ción. Proust decía que todas las 
grandes novelas de nuestro autor 
se podrían titular así: crimen y 
castigo. Y ¿qué decir de esa obra 
inclasificable, pero ya consagra-
da en el panteón de obras de arte 
como el Quijote, la Divina Come-

dia, Fausto, Hamlet? Nos referimos a Memorias 
del subsuelo: aquí el lector se sumerge en el tor-

Cada autor tiene un 
ritmo, una densidad, 

un tempo, y el de 
Dostoievski exige 

atención, finura para 
captar detalles, valentía 

para sumergirse en 
su planteamiento... 

se necesita, en pocas 
palabras, ser vaca, 
rumiar, como pedía 

Nietzsche de sus lectores
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bellino de luchas internas y 
contradicciones de este ser 
torturado y resentido, atrave-
sado de ternura y miseria, de 
pasión y ruindad, de doblez y 
cobardía… Un canalla, un ra-
tón. Cuando uno recorre ese 
laberinto -nuestro propio ce-
nagal-, necesita salir a la su-
perficie a respirar aire puro… 
Decía este hombre del sub-
suelo que todos tenemos co-
sas que sólo revelamos a algunos amigos; otras, 
que sólo nosotros sabemos, y finalmente, que 
todo hombre formal se oculta a sí mismo aque-
llo que no desea saber...

En su camino a Siberia, condenado por par-
ticipar en un círculo de socialistas, una pobre 
mujer le regaló una Biblia. Este libro le acom-
pañó los cuatro años en la kátorga. Dostoievski 
vivió persuadido de que sólo Cristo y su amor 
podrían dar sentido a la vida humana, pero sa-
bía que eso era imposible de 
realizar, pues sólo Él pudo 
hacerlo. Sabía, por boca de 
Iván Karamázov, que “si Dios 
no existe, todo está permi-
tido”. Pero sea como fuere, 
lo peor ya había sucedido: 
“Dios ha muerto”, como resu-
mió Nietzsche palmariamen-
te. Este acontecimiento de la 
época ya ha ido extendiéndose y es el que vio 
crecer y arraigar Dostoievski en Rusia. 

¿Nos dice algo todo esto? ¿Nos subleva, nos 
escandaliza, nos aterra, nos perturba? En ab-
soluto. El mal se ha hecho banal, el vacío exis-
tencial es nuestra atmósfera cotidiana, aconte-
cimientos terribles apenas nos conmueven por 
su redundancia televisiva, el confort es nuestra 
piel más querida… “El desierto está creciendo.” 
No hay nada que nos sirva de carta de orienta-
ción en los procelosos mares, no hay sol que nos 
oriente en el espacio infinito. Y en medio de toda 
esta barahúnda, nos ha dado quizá la frase más 
hermosa y profunda que se ha escrito: El infier-
no “es el sufrimiento de no poder volver a amar 
jamás.” ¡Qué diferencia con la de Sartre: “El in-

fierno son los otros”!

Steiner ha escrito: “En sus 
historias febriles y fangosas 
Dostoievski parece represen-
tar aquello en lo que noso-
tros ahora nos estamos con-
virtiendo; da la impresión de 
plasmar esa incierta transfor-
mación de nuestra naturaleza 
humana, que nos hace pare-
cernos a una especie animal 
en fase de mutación.”

Titulamos estas palabras ‘Leer a Dostoievski’. 
No. Es Dostoievski quien nos lee, quien nos per-
mite entendernos, quien ilumina nuestras profun-
didades, nos muestra la entrega insobornable de 
algunos seres a la libertad y al amor al necesita-
do, la miseria y doblez que encierra lo humano, la 
necesidad de la belleza y la importancia del sufri-
miento… Su obra, por propia confesión, tenía por 
objetivo comprender a los hombres: Ecce homo. 
Necesaria medicina para los hombres de hoy, que 
“estamos hipnotizados por dioses ridículos, y 

nuestro dolor aumenta al sa-
berlos ridículos”. (R. Girard)

Decía Dostoievski que, al 
llegar al más allá, simplemen-
te nos preguntarían qué libro 
habíamos leído. Si nuestra 
respuesta fuese el Quijote, 
nos franquearían la entrada… 
Cuando lleguemos, nosotros 
enseñaremos nuestro ejem-

plar de Los hermanos Karamázov: casi con seguri-
dad, pasaremos dentro...

Titulamos estas palabras ‘Leer 
a Dostoievski’. No. Es Dostoievski 
quien nos lee, quien nos permite 

entendernos, quien ilumina 
nuestras profundidades, nos 

muestra la entrega insobornable 
de algunos seres a la libertad y al 
amor al necesitado, la miseria y 
doblez que encierra lo humano, 
la necesidad de la belleza y la 
importancia del sufrimiento…

Su obra, por propia confesión, 
tenía por objetivo comprender 

a los hombres: Ecce homo. 
Necesaria medicina para los 

hombres de hoy, que “estamos 
hipnotizados por dioses 
ridículos, y nuestro dolor 

aumenta al saberlos ridículos”. 
(R. Girard)

Stáraya Rusa (escenario de Los hermanos Karamázov). 
Fuente: A. Savin (commons.wikipedia.org).
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La Edafología es la ciencia que estudia la 
composición y naturaleza de los suelos, su ori-
gen y evolución, su importancia como recurso y 
sus funciones en relación con las plantas y el en-
torno que le rodea, incluido el hombre. 

Hay una armonía natural, una invisible armo-
nía... Encontramos un cierto tipo de suelo y un 
cierto tipo de planta y encontraremos un cierto 
tipo de roca. Y lo mismo con las plantas, están 
relacionadas a su suelo, su clima, su altitud.

(Von Humboldt, viaje a los Andes, 1789, cita-
do por Antolín,C. 1985)

La tierra no la hemos heredado de nuestros 
padres, sino que la hemos tomado prestada de 
nuestros hijos (proverbio indígena americano).

El suelo es el resultado de la acción e inte-
rrelación de una serie de factores formadores 
entre los que destaca el clima, la roca madre, 
el relieve y los organismos vivos, incluido el 
hombre, actuando a través del tiempo. Para 
conseguir un buen suelo son precisos cientos 
e incluso miles de años, por lo que puede con-
siderarse un Recurso Natural No Renovable, 
a escala de tiempo humana y, como otros, su 
explotación fuerza a la naturaleza fuera de su 
capacidad de reacción, provocando situacio-
nes de desequilibrio, pudiendo llegar incluso a 
su agotamiento, sobre todo si nos referimos a 
suelos de calidad.

El suelo: un recurso natural poco valorado
M. Carmen Antolín Tomás

Doctora en Ciencias Biológicas, Profesora jubilada de Edafología del Departamento de Biología Vegetal 
de la Universitat de València e Investigadora jubilada del Departamento de Planificación Territorial 
del Centro de Investigaciones sobre Desertificación (CIDE); Universitat de València - Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas - Generalitat Valenciana. 

Presidenta de la Asociación de Profesores Jubilados de la Universitat de València (APRJUV).

Fluvisol (Huerta de Alboraya).
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Edafosistema

Los grandes sistemas de la tierra: agua, at-
mósfera, biosfera y geosfera confluyen en el sue-
lo, formando un nuevo sistema, el edafosistema, 
que interacciona con todos ellos y constituye la 
capa fértil del planeta, que es el hábitat de las es-
pecies terrestres. No es casualidad que nuestro 
planeta se llame Tierra. Toda la vida terrestre de-
pende de la frágil corteza de suelo que recubre 
los continentes. Sin ella, los seres vivos nunca 
habrían salido de los océanos, no habría plantas, 
ni cosechas, ni bosques, ni animales…ni hom-
bres (citado por Antolín, C. 2013).

Los suelos son parte de nuestro patrimonio 
geológico y biológico y, como los ecosistemas, o 
como integrantes de los mismos, según se prefie-
ra, se merecen la misma consideración que estos 
recursos para ser conservados “per se” (Fig. 1). 
Pero, la Ciencia del Suelo, en el último cuarto del 
siglo XX, sobre todo, desarrolla metodologías de 
evaluación: con carácter productivo y economi-
cista, con vistas a la producción de alimentos … 
variando su perspectiva en función de donde se 
aplique. Entre ellas, la Capacidad de Uso de la 
isla de Gran Canaria, elaborada por el Catedrá-
tico de Edafología de nuestra Universitat, Juan 
Sánchez y exdirector del Centro de Investiga-
ciones sobre Desertificación de la Comunidad 
Valenciana, fue una de las pioneras (Sánchez, J. 
1975). Estas metodologías comenzaron a ajustar-
se al ámbito mediterráneo con mi ya lejana tesis 
doctoral, integrando productividad ecológica y 
económica que, complementadas con cartogra-
fías de Prescripción, Orientación o Recomenda-
ciones de Uso, permitían proponer un, o unos 
usos determinados, garantes de la sostenibili-
dad del recurso Suelo y resultaban más sencillas 
de interpretar por los usuarios que los nombres 
de los suelos, restringidos al lenguaje científico. 
(Sánchez et al 1984. Antolín et al. 1998).

Funciones del suelo

Prácticamente en la misma épo-
ca, a nivel mundial, se establece la 
necesidad de su conservación, no 
por su propio valor, sino con vistas 
a la realización de sus funciones, 
aunque, de acuerdo con Ibáñez, 
J., científico del CSIC y divulgador 

activo de la Ciencia del Suelo, el término función 
alude, realmente, a un concepto antropomórfico 
- para qué sirve el suelo - que consolida una eva-
luación utilitarista del mismo, favoreciendo así 
la labor de los gestores medioambientales a la 
hora de establecer su calidad. 

Sin entrar en las motivaciones utilitarias: eco-
nomicistas o medioambientales, el suelo desem-
peña, con este criterio, funciones clave medioam-
bientales, económicas, sociales, culturales…

fundamentales para la vida. Arrai-
gan en la comunidad científica los 
postulados de Blum y Santelises 
(1994), entre otros, que agruparon 
estas funciones en dos grupos: las 
de naturaleza ecológica y las liga-
das a las actividades humanas. 

Figura 1. Mapa de Suelos de la Comunidad 
Valenciana según clasificación FAO 1988. 
Esc.1:200.000

Fuente: Fondos del Departamento de Planificación Territorial del 
Centro de Investigaciones sobre Desertificación (CIDE). 2011

El suelo, pese a su 
aspecto sencillo, es un 
recurso natural igual 

de esencial que el agua 
para sostener la vida 

en la Tierra.
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Entre las primeras, la más utilizada y explota-
da por la humanidad ha sido la de producción de 
biomasa. La producción agrícola y forestal ase-
gura nuestra supervivencia, pues es en el suelo 
donde viven las plantas, animales, microorganis-
mos… siendo el medio básico para la produc-
ción primaria de los ecosistemas. De él extrae-
mos alimentos, fibras y energía. Hábitat biológi-
co de muchas plantas, animales y organismos, y, 
quizás menos aparente, pero no menos esencial, 
es que, el suelo, constituye la reserva genética 
de microorganismos que estarían protegidos de 
la extinción, sirviendo de fuente de numerosos 
productos farmacéuticos. 

El suelo es un compartimento del ciclo hidrológi-
co, ayudando a regular las inundaciones por su ca-
pacidad de infiltración, actuando de filtro y tampón 
de las sustancias nocivas disueltas, ya que retiene 
el agua en sus poros y resultando innegable su pa-
pel reductor de la contaminación del 
suelo y de los acuíferos. De la mis-
ma manera, interviene en los ciclos 
biogeoquímicos, aportando macro y 
micronutrientes esenciales para el 
crecimiento de las plantas, siendo 
vehículo de los mismos hasta las raí-
ces. Actúa, por tanto como un reac-
tor que filtra, regula y transforma la 
materia para proteger  de  la  con-
taminación  el medio natural,  las 
aguas subterráneas y la cadena ali-
mentaria.

Entre sus funciones tecno-industriales, socioe-
conómicas, culturales…, no hemos de olvidar que 

el suelo es el medio físico, de las actividades huma-
nas, soporte para el desarrollo de infraestructuras 
tales como carreteras, vivienda, industrias, recreo, 
sistemas de transporte etc. y lugar de deposición 
de residuos de origen urbano-industrial. También 
es fuente de materias primas proporcionando ar-
cilla, arena grava, minerales, etc. para numerosas 
actividades, por lo que su papel es fundamental 
en la producción de bienes y servicios. 

Se presta poca atención a su cometido, como 
medio histórico, resguardando nuestro patrimo-
nio cultural. El suelo es un testimonio mudo en el 
que quedan registrados procesos de evolución 
del paisaje, procesos climáticos, sucesos catas-
tróficos, impactos antrópicos, etc., que pueden 
aportar datos cruciales para el conocimiento 
científico de diversos aspectos históricos liga-
dos al medio ambiente o a su utilización por 
las comunidades humanas. Es, en definitiva, un 
elemento de nuestra herencia cultural, que con-
tiene restos paleontológicos y arqueológicos im-
portantes para conservar la historia de la tierra 
y de la humanidad. 

Servicios ecosistémicos del suelo

En la actualidad se reconoce que los suelos 
aportan servicios ecosistémicos que permiten 
la vida en la Tierra, entendiendo como tales 
los beneficios que un ecosistema aporta a la so-
ciedad y que mejoran la salud, la economía y la 
calidad de vida de las personas. 

Tal como puede verse en el esquema de la 
FAO (Fig. 2), coincidiendo con la declaración 
del Año 2015 como Año internacional del Suelo 

se amplían las funciones que clá-
sicamente se le reconocían. Des-
tacamos, entre ellas, quizás por 
lo novedoso que pueda resultar a 
las personas no relacionadas con 
la Ciencia del Suelo, su función en 
la regulación del clima por su ca-
pacidad de retención de carbono. 
El suelo puede secuestrar carbono, 
enriqueciendo el sistema suelo-ve-
getación de compuestos orgánicos 
ricos en carbono, impidiendo que 

vaya a la atmósfera en forma de CO2 siendo este 
anhídrido carbónico uno de los gases de efecto 
invernadero que propician el cambio climático. 

El suelo desempeña 
funciones clave 

medioambientales, 
económicas, sociales 

y culturales, 
fundamentales para la 
vida. Estas funciones 

son de dos tipos: las de 
naturaleza ecológica 

y las ligadas a las 
actividades humanas.

Cultivo de viñedos en Utiel.
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El suelo retiene el doble de carbono orgánico 
que la vegetación. Los suelos de la UE contienen 
más de 70.000 millones de toneladas de carbono 
orgánico. Esta cifra se pone en contexto cuan-
do se piensa que los Estados miembros de la UE 
emiten 2.000 millones de toneladas anuales de 
carbono de todo origen. Incluso una mínima emi-
sión del 0,1 % del carbono del suelo europeo a la 
atmósfera equivale a la suma de las emisiones 
de 100 millones de automóviles en la carretera. 
Por este motivo, el suelo desempeña un papel 
decisivo en el cambio climático.

Mirando al futuro

El suelo, pese a su aspecto sencillo, es un re-
curso natural igual de esencial que el agua para 
sostener la vida en la Tierra. A pesar de que 
proporciona nutrientes, agua y minerales para 
las plantas, almacena carbono, es el hábitat de 
millones de pequeños animales, bacterias y mu-
chos otros microorganismos, a menudo, no se le 
presta la debida atención. 

De acuerdo con Helena Cotler (2020), cientí-
fica del Centro de Investigación en Ciencias de 
la Información Geoespacial, los suelos deben ser 
reconocidos y valorados por sus capacidades 
productivas y por su contribución a la seguridad 
alimentaria y al mantenimiento de los servicios 
ecosistémicos fundamentales que realiza para 
satisfacer las demandas de una población cre-
ciente, y es paradójico que se tenga tan olvida-
dos cuando son “el piso” para la supervivencia.

Tanto en nuestro ámbito, como en el resto del 
planeta, la cantidad de suelo fértil ha ido dismi-
nuyendo a un ritmo alarmante, lo que compro-
mete la capacidad de los agricultores para pro-
ducir alimentos y atender a una población mun-
dial que, según las previsiones, puede alcanzar 
los nueve mil millones de aquí a 2050. 

En la Comunidad Valenciana encontramos 
una estrecha relación entre los Fluvisoles, Cam-
bisoles y Calcisoles (si estos son profundos) con 
los mejores suelos de cultivo, por tanto esencia-

Figura 2. Funciones del Suelo: Servicios Ecosistémicos que aporta el suelo. FAO 2015.
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les en nuestra producción alimentaria, mientras 
que los Kastanozems y Chernozems, los que 
mayor contenido de materia orgánica tienen, co-
rresponden a los mejores suelos 
forestales. Estos son los que más 
contribuyen en el secuestro de 
carbono y la mitigación del efecto 
invernadero, así como en la regu-
lación del ciclo hidrológico por su 
gran capacidad de retención de 
agua, por lo que deben ser prote-
gidos de otros usos. 

El suelo es clave para el futuro sostenible del 
planeta

La FAO (2015-c) resume en 5 las razones por 
las que el suelo es clave para el futuro sostenible:

1.	La tierra saludable alimenta al mundo porque 
la calidad de nuestra alimentación depende 
mucho de la calidad de nuestro suelo. 

2.	El suelo es un recurso natural no renovable: 
su pérdida no es recuperable en el marco de 
tiempo de una vida humana. 

3.	El suelo es un ser vivo, lleno de vida alberga 
la cuarta parte de la diversidad biológica del 
planeta. Hay más organismos en una cuchara-
da de suelo sano que gente en el planeta. Hay 
literalmente miles de millones de microorga-
nismos en el suelo entre bacterias, hongos y 
protozoos en el suelo, así como miles de in-
sectos, ácaros y gusanos. Actualmente se aler-
ta acerca de la necesidad de conocerla ya que, 
como dice la Directora científica de la  Inicia-

tiva Global sobre la Biodiversidad del Suelo: 
Sin los suelos y su biodiversidad, no hay vida 
humana.

4.	El suelo puede mitigar el cambio climático a tra-
vés del secuestro de carbono y la reducción de 
las emisiones de gases de efecto invernadero. 

5.	Invertir en la gestión sostenible de los suelos 
tiene sentido económico y ambiental: Porque 
la gestión sostenible del suelo cuesta menos 
que la rehabilitación o la restauración de sus 
funciones. 

El suelo es un bien social

La enumeración y descripción de las funcio-
nes que cumple, y de los servicios ecosistémi-
cos que realiza (Figura 2) explican suficiente-
mente que, el suelo, no solo permite que las 
personas dispongan de alimento sino que, por 

el espectro de servicios ambien-
tales que presta y promueve para 
beneficio de las personas, este 
recurso adquiere la categoría de 
bien social que por lo mismo me-
rece su conocimiento por parte 
de la sociedad mundial para que 
lo valore, lo proteja y lo conserve 

y se respete el mejor uso posible de este recur-
so, sin olvidar que existe una relación inexora-
ble entre el sistema natural (donde está el sue-
lo) y el sistema sociocultural (donde están las 
personas) (Burbano, H., 2016). 

El suelo retiene el doble 
de carbono orgánico 

que la vegetación. Por 
este motivo, el suelo 
desempeña un papel 
decisivo en el cambio 

climático.

La autora en el trabajo de campo.

Determinando las propiedades del suelo.

http://www.globalsoilbiodiversity.org/
http://www.globalsoilbiodiversity.org/
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Cuando se habla de las hermanas Brontë, pri-
mero se piensa en Charlotte (Jane Eyre), luego 
en Emily (Cumbres borrascosas) y pocas veces 
en la más pequeña de las tres, Anne, la más inde-
pendiente y asombrosa. Si preguntáramos al lec-
tor no especializado por sus obras, la respuesta 
más habitual sería, seguramente, el silencio. No 
se sabe por qué su obra, a pesar de alcanzar sufi-
ciente difusión en su tiempo, no alcanzó la noto-
riedad que merecía. Obviamos las fábulas, pro-
pias de cotilleos morbosos, sobre la gestión de 
Charlotte respecto a la obra de la familia, para 

extraer los argumentos de los textos de esta es-
critora que brilla por su avanzada actitud y la 
naturalidad de su estilo. 

Durante la época victoriana (1837-19019), 
una de las más fructíferas del imperio británico, 
las inclinaciones lectoras giraban alrededor de 
la novela gótica como expresión de un roman-
ticismo crepuscular que daba sus últimos cole-
tazos ante la penetración de otras tendencias 
estéticas fundamentadas en la observación y el 
análisis de la realidad como objeto estético. La 

Anne Brontë y George Eliot
El me too de las escritoras victorianas (I)

Gloria Benito

Niñas victorianas (Fuente: lacasavictoriana.com).
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novela gótica, como la arquitectura y la pintura, 
se inclinaban por atmósferas oscuras, sombrías 
y misteriosas donde los presagios — ocasional-
mente sobrenaturales— 
anticiparan un ensueño 
emocional y sensitivo 
suficientemente exalta-
do para desatar grandes 
pasiones e imposibles ro-
mances.

En el caso de la novela, 
la trama se urdía alrede-
dor del romance amoroso 
y los padecimientos de los amantes por lograr 
una felicidad no siempre a su alcance. Se trataba 
de una sociedad muy jerarquizada donde los va-
lores, dictados por la moral anglicana, primaban 
el trabajo, la disciplina y el respeto a las conven-
ciones sociales. En este contexto, la educación 
de las mujeres estaba orientada al matrimonio y 
a la gestión del hogar, especialmente en las cla-
ses medias, pues las bajas tenían que trabajar 
para ganarse el pan, y las altas se preparaban 
para brillar en los salones. Por otro lado, las le-
yes hereditarias favorecían al hombre, dejando 
a las mujeres, viudas o 
huérfanas, en unas con-
diciones de absoluta in-
defensión y dependencia. 
Por ejemplo, el divorcio 
sólo se concedía si lo ac-
tivaba el marido y tras un costoso y humillante 
proceso que privaba a la mujer de sus derechos. 
En estas circunstancias era prácticamente im-
posible que la autonomía femenina arraigara en 
cualquier área profesional o artística. 

El trabajo de la mujer se consideraba una car-
ga, como le sucede a Jane Eyre, obligada a ejer-
cer como institutriz, profesión que abandonaría 

al casarse tras los tur-
bulentos episodios que 
conforman el argumento 
de la novela. En este sen-
tido, también el destino 
trágico y la desmedida 
pasión que aprisionan a 
Catherine y Heathcliff en 
Cumbres borrascosas se 
adecuan al estilo de la no-

vela victoriana, que perseguía sumergir a las lec-
toras en un universo emocional inalcanzable en 
la vida real, aunque alguna heroína como Emma 
Bovary persiguiera ese sueño en su quijotesca 
deriva. Pero en esta sociedad de finales del XIX 
se estaban produciendo cambios importantes 
que desplazaban el núcleo del poder de los an-
tiguos terratenientes a los centros mercantiles 
y financieros asociados a la boyante economía 
del imperio. La novela y el arte trasladaron sus 
argumentos, motivos y tramas, del campo a la 
ciudad sustituyendo la calma gozosa del locus 
amoenus por el humo, los ruidos y la mecánica 

impaciencia de las ciuda-
des. Algunos escritores 
como Dickens, pasaron a 
la Historia de la Literatura 
por desplazar su mirada 
del costumbrismo rural al 

realismo social mediante personajes representa-
tivos de la vida cotidiana. En esta transición es-
tética y social se encuentran algunas escritoras 
que detectaron estas y otras mudanzas, incor-
porando a sus obras temas y conflictos que con-

“Mi objetivo al escribir no fue 
simplemente entretener al lector, ni 
tampoco proporcionarle un placer 
y menos aún congraciarme con la 
Prensa y el Público. Deseaba decir 

la verdad, porque la verdad siempre 
comunica su propia moral a quienes 

son capaces de aceptarla” (La 
inquilina de Wildfell Hall).

“Una mujer demasiado lista es como 
una oveja con el rabo largo, no van 

a pagar más por ella” (Sr. Tulliver, El 
molino junto al Floss).

Retrato de Anne Brontë George Elliot
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vergerían en el imaginario literario del siglo XX y 
XXI con diversidad de etiquetas y derivaciones. 
Dos de ellas son Anne Brontë y George Eliot.

Anne Brontë tuvo la osadía de describir en 
su primera novela, Agnes Grey 
(1847), las observaciones sobre 
su vivencia como institutriz de 
los indisciplinados e insoporta-
bles hijos de los Inghan, el pri-
mer trabajo que tuvo y que le du-
raría muy poco. Las críticas más 
adversas arguyeron sobre la improcedencia de 
incluir “episodios desagradables” en una novela 
escrita por una mujer a la que no se le perdona-
ba su alejamiento de los idealizados universos 
románticos ni su descenso al barro de la vida 
corriente. Un año después, el criterio e indepen-
dencia de Anne que siempre había ejercido, se 
vertieron en La inquilina de Wildfell Hall (1848) 
un extraordinario y sorprendente relato, tanto 
por tratar un tema considerado impropio por las 
convenciones vigentes como por la agilidad y 
ritmo de la narración. 

Situada en el mundo rural, la novela fluye a 
través de las cartas que el joven hacendado Gil-
bert Markham le escribe a su cuñado. En ellas va 
contando su relación con Helen Graham, una ex-
traña y solitaria viuda recién llegada que se aloja 
con su hijo en una apartada casa. Los chismes 
provocados por la conducta poco convencional 
de la foránea evidencian las grietas de una so-
ciedad mediocre y mezquina, a la que Gilbert se 

enfrenta. El romance se encauza como relato ro-
mántico y costumbrista hasta que se inserta en 
la historia el diario de Helen, donde ésta desvela 
parte de su misterio. Es entonces cuando nos 
asombramos ante la vida de Helen, analizada 
con precisión psicológica e inclemente lucidez 
dentro de su contexto moral y religioso. Resulta 
admirable la disección de los comportamientos 
masculino y femenino durante el noviazgo y el 
matrimonio, desbordando todos los paradigmas 
establecidos por los cánones literarios y socia-
les. Sin dar más detalles sobre el argumento para 
no revelarlo a hipotéticos lectores, creemos es-
tar ante una novela tan avanzada que, a pesar 
del éxito que cosechó, suscitó afiladas críticas y 
alimentó una polémica salpicada de prejuicios. 

La otra escritora, George Eliot, pseudónimo de 
Mary Ann Evans, se labró una carrera profesional 
como reportera y posteriormente subdirectora 
de la liberal Westminster Rewiev y formó parte 
de los círculos intelectuales más relevantes de 

su época (H. Martineau, 
J. Stuart Mill, H. Spencer). 
Vivió con libertad su rela-
ción con el filósofo Geor-
ge Lewes, promotor de 
interesantes discusiones 
sobre el positivismo y el 

escepticismo religioso. Sus primeras novelas se 
sitúan también en un medio rural, presentado 
como entorno estable y equilibrado donde com-
piten personajes que contraponen el respeto a 
las costumbres a su realización personal. 

“preferiría susurrar al oído del 
público unas cuantas verdades 
saludables que un montón de 
estúpida blandenguería” (La 
inquilina de Wildfell Hall).

Vida victoriana (Fuente: lacasavictoriana.com).

Sociedad victoriana (Fuente: lacasavictoriana.com).
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En esta ocasión nos detendremos en El mo-
lino junto al Floss (1860), una novela de creci-
miento, de la infancia a la juventud, de los her-
manos Tom y Maggie Tulliver, que viven con sus 
padres junto al río Floss. 
La narración incorpora dos 
espacios: en el primero, los 
hermosos paisajes donde 
la infancia de los hermanos 
discurre felizmente, acogen 
las diferencias educativas 
que conllevan los roles de 
género. Pues aunque las 
aptitudes y preferencias 
de Maggie, al contrario de 
Tom, se orientan hacia la 
curiosidad y la lectura, no recibirá educación al-
guna. Como afirma Pilar Hidalgo en su edición 
de Cátedra, “la rebeldía de Maggie se dirige con-
tra lo que hoy llamamos la construcción social 
de la feminidad”. Maggie es un personaje en 
formación con las fisuras y brumas de quien se 
encuentra atrapado entre el deseo de indepen-
dencia y el de complacer a los suyos, entre su 
inconformismo y el respeto por las normas de 

la comunidad. El segundo espacio es la ciudad 
de St. Ogg´s, lugar donde florecen los negocios y 
el incipiente capitalismo financiero e industrial. 
Allí, al contrario del campo, todo se mueve, unos 

caen y otros ascienden. 
Ambos espacios se su-
perponen involucrando 
a los personajes y con-
dicionando su sorpren-
dente y simbólico final. 

Los dos libros son 
bellísimas muestras de 
novelas surgidas en el 
ocaso del romanticis-
mo. Con estilos muy 
diferentes, ambas son 

acertados y fieles retratos de una sociedad que 
se resiste a perder la hegemonía de sus valores 
sociales y morales. Juzgue el lector libre, cuál 
es más moderna en contenido y forma, cuál más 
clara, cuál más compleja, cuál más profunda, cuál 
más inquietante, cuál más confusa. Y decida si 
le interesa dirigir su mirada hacia las zonas de 
invisibilidad y penumbra de las obras que han 
permanecido ocultas. 

“En realidad Tom opinaba que Maggie 
era tonta, como todas las niñas: eran 
incapaces de dar en el blanco de una 

pedrada, de sacar partido a una 
navaja y se asustaban de las ranas. 
Con todo, sentía mucho cariño por 

su hermana, pensaba cuidar de ella, 
convertirla en su ama de llaves y 

castigarla cuando se portara mal” (El 
molino junto al Floss).
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En busca del significado de un film
Mirar una película (II)

Adolfo Bellido López

Hemos visto en el artículo anterior varios 
ejemplos de análisis de determinadas secuen-
cias de películas que se plantearon simplemente 
como un escalón para llegar a entender la pelí-
cula en su totalidad. Aplicamos ahora este mé-
todo al análisis de películas completas. Veamos 
algunos ejemplos. 

Los fantasmas de Hollywood

El crepúsculo de los dioses (Billy Wilder, 1950)

Detrás de un gran melodrama como El cre-
púsculo de los dioses existe un análisis de una 
época determinada del cine. Su trama se plan-
tea como un thriller, pero añadiendo ambien-
te y escenas propias del cine de terror: casa 
misteriosa, pianos que suenan en la noche, ce-
remonias extrañas para 
enterrar a un mono, 
fantasmas y muertos vi-
vientes, y el vampirismo 
como eje central: vam-
pirismo ejercido por seres reales tratando de 
apoderarse de los otros. El filme es una impre-

sionante crítica al mundo de Hollywood, jue-
ga con las características propias de diversos 
géneros como forma de encerrar la industria 
del cine en la falsedad con la que, desde sus 
mentiras, intenta atrapar al espectador.

La influencia de Sigmund Freud

La mujer del cuadro (Fritz Lang, 1944)

Desde finales de los años 30 hasta comienzos 
de los 50 la influencia de Sigmund Freud en el 
cine es patente y no sólo en Hollywood; así se re-
conoce en algunos grandes directores como, por 
ejemplo, en Hitchcock, Bergman, Buñuel y otros.

Entre las numerosas películas realizadas en 
Hollywood citemos dos espléndidas de 1944 cu-
yos argumentos, en forma de thrillers oníricos, 

se centran en el mundo 
de los sueños: La mujer 
del cuadro, de Fritz Lang, 
y Laura, la compleja obra 

de Otto Preminger. Procederemos a analizar La 
mujer del cuadro leyendo la película y no que-
dándonos en lo elemental.

Detrás de un gran melodrama como es El 
crepúsculo de los dioses hay un análisis 

de una época determinada del cine.
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Al terminar la proyección del filme de Lang po-
dría pedirse a los espectadores que contasen la 
película aunque sólo sea para dar una visión sub-
jetiva emanada de su mirada. Dirán, probablemen-
te, que es la historia de un professor que se queda 
solo en la ciudad ya que su familia marcha de va-
caciones. El profesor, de vuelta a su casa, queda 
extasiado ante el escaparate de una tienda donde 
se expone el cuadro de una hermosa mujer a la que 
conocerá en el mismo lugar. Por la atracción que 
siente por la mujer se ve obligado a cometer una 
serie de asesinatos. Sintiendo que va a ser dete-
nido decide suicidarse. Y cuando se prepara para 
ello se produce una escena sorpresa que cambia 
de golpe el final de la historia que el director nos 
había narrado hasta ese momento final.

A muchos espectadores les defraudará ese fi-
nal porque no han tenido en cuenta su importante 
secuencia inicial, primordial para entender la pe-
lícula. No sólo Hitchcock iba a impartir lecciones 
sobre Freud. Lang sabía mucho sobre el psicoaná-
lisis y sobre su creador, no en vano él era vienés 
de nacimiento.

Las lucecitas que brillan al comienzo de La 
mujer del cuadro deberían poner en guardia al es-
pectador porque las primeras imágenes indican 
claramente de lo que va a hablar la película, cuál 
será su deriva. No hay trampa alguna y sí una cla-
ra idea pertinente sobre lo que se va a contar.

En ese inicio, de acuerdo a los principios del cine 
clásico, mediante un encadenamiento de planos 
somos conducidos al aula 
de un centro donde un pro-
fesor (el protagonista) im-
parte una clase o conferen-
cia. Mientras camina por 
la tarima, siempre seguido 
por la cámara, podremos 
comprobar cómo en la pizarra situada detrás de 
él aparecen una serie de nombres entre los que se 
destaca uno en particular, y para que quede claro, 
el profesor se detiene unos segundos en el centro 
de la tarima justo delante de ese nombre para luego 
continuar impartiendo la lección. Estamos ante una 
segunda lectura que conduce al filme por caminos 
distintos a los de cualquier película del cine negro.

El nombre que resalta en la pantalla es el de Sig-
mund Freud. ¿Qué tiene que ver ese nombre con el 
filme? ¿A qué se debe el corte brusco de lo que ex-

Sigmun Freud es una referencia para 
Holywood en los años 30 y hasta 
comienzos de los 50. Incluso en 

realizadores como Hitchcock, Bergman o 
Buñuel está siempre presente.

plica el profesor, pasando a la secuencia siguiente 
en la que el profesor despide a su familia que se 
va de vacaciones? Sólo aparentemente se ha cor-
tado la secuencia de la conferencia porque toda 
la película es la demostración de esa conferencia.

De ahí la grandeza de este título, su andadura 
por el mundo de los sueños y todo lo que repre-
sentan: los deseos ocultos (reprimidos) del ho-
norable profesor. De ahí que sea mucho más que 
un filme negro. Ante todo, es una lección sobre 
el mundo de Freud, los sueños y las represiones, 
todo ello perfectamente expuesto en las imáge-
nes de un gran Lang que seguiría insistiendo con 
Freud en títulos posteriores como Secreto tras la 
puerta (1947) o Gardenia azul (1953).

Como dato curioso (probablemente no es el 
único), una película de 
serie B de 1946 también 
utiliza el sueño como do-
minante de la narración. 
Se trata de Extraña in-
terpretación de Anthony 
Mann, que comparte con 

el filme de Lang, a lo largo de su desarrollo, la pre-
sencia de multitud de espejos, adscribiéndose 
de esa manera, de forma más clara, a las teorías 
freudianas.

La ventana indiscreta (Alfred Hitchcock, 1954)

A raíz de un accidente en una carrera de co-
ches, Jeff (James Stewart), un fotógrafo depor-
tivo, tiene una pierna rota (prodigiosa la forme 
de explicar en la primera secuencia el accidente: 
simplemente recorriendo con la cámara diferen-

La mujer del cuadro (Fritz Lang, 1944)
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tes fotos), lo que le obliga a permanecer inmóvil 
en un sillón desde el cual observa las actividades 
de los diferentes habitantes del edificio de enfren-
te (estamos en verano y todas las ventanas están 
abiertas). Un día, detecta un extraño comporta-
miento en uno de los vecinos y supone que ha 
asesinado a su mujer. Con la ayuda de su novia 
Lisa (Grace Kelly) inicia una investigación.

Aparentemente, estamos 
ante una película cuyo argu-
mento no es demasiado comple-
jo ya que sigue la estructura de 
cualquier filme policíaco, pero 
no es así. Al igual que ocurre en 
cualquier película de Hitchcock, se va más lejos 
ya que en todas ellas hay una segunda y, a veces, 
una tercera lectura, y ahí es donde se encuentra 
la personalidad y grandeza del realizador. En esta 
película lo que en realidad se cuenta es un proce-
so mental por parte de Jeff frente a Lina: ¿deberá 
casarse con ella? Ahora Lina le visita a menudo, le 
atiende, pero ¿qué pasará mañana? 

La primera secuencia deja claro que los per-
sonajes salen (están dentro) del protagonista. 
Hitchcock lo plantea ya en ese comienzo. Jeff, 
dormido, está colocado contra la ventana. Una 
pequeña panorámica sobre su rostro nos condu-
ce a la ventana desde donde vemos el patio de 
vecinos desierto. Poco después, a continuación 
de un gran primer plano de la frente de Jeff, se 
produce otra panorámica en sentido contrario a 
la anterior que igualmente nos conduce a la ven-
tana; todo ha cambiado, ahora vemos a los ha-
bitantes de cada apartamento; es verano, hace 
mucho calor, todas las ventanas están abiertas.

Los habitantes del edificio de enfrente repre-
sentan a hombres y mujeres de diferente condi-
ción, y en ellos se simbolizan distintas etapas de 
la vida y situaciones vitales. El conjunto es muy 
rico en situaciones y personajes.

Desde su casa, Jeff, con ayuda de sus diver-
sas cámaras se dedica a observar lo que hacen 
sus vecinos sin que ellos lo vean; de esta forma, 
Hitchcock plantea, propone o analiza el problema 
del voyeur que, sin duda, pasa a semejar a los vo-
yeur por excelencia: los espectadores del cine. En 
la mayor parte de los filmes se evitan las miradas 
de los actores de forma directa al espectador ya 
que cuando esto ocurre se rompe el hechizo del 

cine, el de espiar la vida de otros, y, sin embargo, 
se nos introduce en la historia contada.

Con ser importante ese tema (el del voyeur), hay 
otros incluso más importantes; Jeff sería al mismo 
tiempo guionista y director, ocupa la silla, el lugar 
de quien dirige la escena. Ya lo hemos indicado 
anteriormente: los distintos personajes salen de 
la propia cabeza de Jeff para tratar de dilucidar su 

problema, y su problema es sa-
ber si decide unirse, o no, a Lina, 
algo que la mujer lo tiene claro: 
para cazar a Jeff utiliza todo tipo 
de argucias como traerle una 
comida apetitosa (lo mismo que 

hace la bailarina del apartamento de enfrente con 
sus pretendientes y posibles maridos).

Cada personaje de los apartamentos repre-
senta, en situaciones distintas, desde la de vivir 
en soledad hasta las diferentes etapas por las 
que puede caminar la vida matrimonial. Al fin y 
al cabo los personajes de la casa de enfrente son 
un reflejo metafórico de la vida.

Si existe un personaje, para Jeff sería sin duda 
Lina y Hitchcock lo ratifica en varios momentos. El 
primero corresponde a la primera entrada de Lina 
en escena; es de noche, Jeff duerme, sobre su ros-
tro cae una sombra que va oscureciéndolo. Dentro 
del esquema de una película policíaca tal hecho co-
rrespondería a la presencia del malo acercándose 
sigilosamente al protagonista. Hitchcock invierte 
(aparentemente) tal idea: introduce un contrapla-
no para mostrar que la sombra pertenece a Lina 
para enseguida volver a Jeff y contemplar cómo 
todo su rostro es cubierto por la sombra del rostro 
de Lina. La idea es clara: Lina domina (y domina-
rá) a Jeff. Casi hacia el final, Lina se introduce en 
la casa del sospechoso para encontrar una prueba 

La ventana indiscreta es en 
realidad una mirada abierta 
hacia los hombres y mujeres 
en sus diferentes formas de 

relacionarse.

Encuentros en la tercera fase (Steven Spielberg, 1977).
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de su delito: victoriosa, enseña desde la ventana 
a Jeff, colocados en sus dedos, los anillos de boda 
que acaba de encontrar. Alusión clara a la boda de 
ambos. De cualquier forma, el instante más claro 
es el excelente cierre del filme. Lina, sentada al 
lado de Jeff, aparenta leer una revista de deportes. 
Al darse cuenta de que está Jeff dormido, con una 
sonrisa, Lina arroja la revista representativa del 
mundo de Jeff para coger una de modas, es decir, 
de su mundo. En esta secuencia se ve cómo Jeff 
tiene las dos piernas escayoladas. No puede mo-
verse, un claro signo de la castración del hombre. 
Excelente ejemplo demostrativo de que algo real 
puede convertirse en símbolo.

Tres casos curiosos

La libertad sexual, el apogeo de grupos liber-
tarios, las marchas sobre la libertad, la lucha por 
lograr asumir una forma de vida… son hechos do-
minantes en los  Estados Unidos de los años se-
senta. A partir de mediados de los 70, y durante 
los 80, las cosas cambian. La mayor parte de los 
movimientos sociales son sustituidos por un mun-
do dominado por los poderosos. El nombramien-
to de Reagan como presidente de los EE. UU. es el 
golpe de gracia para que el poder exija la acepta-
ción de una corrección política ética y social hacia 
afuera, aunque los que la proponen sigan, a escon-
didas, y a veces no tanto, rompiendo las normas 
para adaptarlas a su forma de vida. Valores del 
poder que incluso utilizan la religión (hipócrita y 
falsamente) para que las masas 
vuelvan sus ojos hacia un cris-
tianismo sui generis.

El cine, también de forma es-
condida, ayuda a ganar esta ba-
talla. De entre todos los títulos 
de esos años vamos a entresacar tres en los que 
aparecen historias referidas al Nuevo Testamen-
to. Trataré brevemente de señalar su idea y lo 
haré sin comentarios.

Encuentros en la tercera fase (Steven Spielberg, 1977) 

Un argumento sencillo nos cuenta cómo unas 
naves espaciales llegan a la Tierra para llevarse con 
ellos a unos cuantos humanos. Entre los científicos 
terrestres y los alienígenas se produce una comuni-
cación por medio de una serie de notas musicales.

Este filme, de forma muy clara, supone la sal-
vación de ciertos humanos a los que se transpor-
tará a los cielos. Los elegidos son marcados con 
una señal, la cual supone su salvoconducto para 
la eternidad. Hombres, mujeres y niños dejarán 
a sus mujeres, maridos y padres para llegar a tra-
vés de un camino, a veces lleno de dificultades, 
al monte desde donde partirán las naves. Pero 
los problemas son vencidos ya que la señal los 
ayuda y protege. Sólo ellos podrán entrar en la 
nave para ser conducidos a los cielos.

Superman, la película (Richard Donner, 1978) 

La historia del redactor de un periódico que 
cambia de personalidad al cambiar su indumen-
taria es demasiado conocida para que hablemos 
de sus luchas, pero sí queremos detenernos en 

algunos momentos de la prime-
ra parte de la historia, que, por 
cierto, no aparecen en la nove-
la gráfica que da cuenta de su 
paso, ya joven, al periódico.

¿Qué hay de curioso en su 
comienzo? El niño Superman es 

enviado a la Tierra ya que su padre mantiene en 
otro planeta una lucha a muerte contra un grupo 
que se ha sublevado contra él. El niño es recogido 
por un matrimonio sin hijos donde es educado ri-
gurosamente. Superman juega como niño que es, y 
si ve que puede ayudar con sus poderes los utiliza, 
aunque sus padres adoptivos intentan ocultarlos: 
“nadie puede saber de tus poderes y ya sabrás en 
su momento cuándo puedes utilizarlos”, le dicen. 
Pasa el tiempo y ya tenemos al niño convertido en 
un joven que debe trabajar, pero antes de iniciar 

Superman, la película (Richard Donner, 1978).

En Encuentros en la tercera 
fase, los elegidos, para ser 
trasportados al cielo, son 

marcados, es su salvoconducto 
para la eternidad.
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su vida laboral en la Tierra tendrá que acudir a es-
cuchar a su verdadero padre, y durante un tiempo 
(quizá 40 días y 40 noches), no en 
un desierto, sino en una especie 
de caverna o palacio de hielo; Su-
peman recibirá los consejos del 
padre para que pueda vivir en el 
mundo. Después de aquel tiempo, 
de aquellas enseñanzas, nuestro 
personaje, ya adulto, comenzará a escribir en un 
periódico para ser leído por numerosas personas. 
Concluyan ustedes cuál es el significado de ese per-
sonaje, cuál es la idea que se ha querido comunicar.

E.T. (Steven Spielberg, 1982)

Un extraterrestre, que es como un niño, cae 
a la Tierra donde se siente perdido. Es acogido 
por una familia formada por una madre separa-
da y dos hijos (una niña y un niño), quienes de-
berán ocuparse de él y ocultarlo 
porque unos hombres que per-
tenecen a los servicios secretos 
tratan de encontrarlo. 

Este alienígena va aprendien-
do de los humanos y a su vez po-
see unas extrañas cualidades como, por ejemplo, 
curar cualquier tipo de herida. Pero lo que quie-
re E.T. es volver a su casa para lo cual tiene que 
comunicarse con los suyos y decirles dónde se 
encuentra. Una noche el niño de la casa (Elliott) 
le lleva en su bici a un huerto. Ambos se sepa-
ran, Elliott se apoya en un árbol mientras E.T. va 
a una explanada desde donde 
quiere comunicase con los su-
yos. Por la mañana, Elliott se 
despierta y llama a su amigo sin 
obtener respuesta; finalmente, 
lo encuentra agonizando. Los 
agentes secretos llegan al lugar 
donde agoniza el alienígena y lo 
llevan a un hospital. De su figu-
ra lo único resplandeciente es el 
corazón… pero, miren por dón-
de, nuestro simpático E.T. llega 
a morir, para resucitar al poco 
tiempo. Elliott y una serie de 
amigos lo rescatan. Todos van 
en bicicleta. El extraterrestre 
indica a Elliot donde quiere que 
le lleven. Es un monte, a donde 

también han llegado la hermana de Elliott y su 
madre. E.T. empieza a despedirse de todos mien-

tras una nave le espera para 
llevarlo a su casa. La madre 
cae de rodillas. A la niña le 
dirá que siempre sea buena. 
Elliott llora, nuestro extrate-
rrestre le dice que no llore, 
que se tiene que ir, al tiempo 

que acerca su largo dedo sobre la frente de su 
amigo y le dice: ”aunque me vaya siempre estaré 
ahí contigo”. Después sube a la nave y despega; 
antes de desaparecer la nave deja en el cielo una 
señal luminosa, una especie de arco iris.

Ahora es interesante contemplar el cartel pu-
blicitario del filme: dos dedos (uno desde arriba 
y otro desde abajo) que se juntan. No hay duda 
de que es una alusión a un famoso fresco de Mi-

guel Ángel existente en la Capilla 
Sixtina y que representa La crea-
ción del hombre por Dios. Por si 
no quedaba claro…

De la sabiduría cinematográfi-
ca de Spielberg tenemos un mo-

mento en la película que señala claramente la fuer-
za del cine. Elliot está en el instituto. Cerca tiene 
a la niña que le atrae. Por su parte, en la casa de 
Elliott el extraterrestre está viendo la televisión 
donde se pasa El hombre tranquilo de John Ford. 
La escena que vemos es la de John Wayne atrayen-

do a Mauren O´Hara para besar-
la. Pues bien, Elliott repite en ese 
momento la escena con su com-
pañera de aula. La imagen de la 
película (sin verla directamente) 
es la que lleva a Elliott a imitarla. 

Conclusión

Cuando vean una película 
entren en ella, traten de anali-
zarla y no se queden en lo que 
ven. Miren y busquen sus signi-
ficados. Lo que vemos, sin mi-
rar, sin analizar, no es más que 
un envoltorio. Hay que desen-
volver para ver lo que contiene, 
conocer su contenido.E.T. (Steven Spielberg, 1982).

El cartel publicitario de 
E.T. indica de qué va esta 
historia de un alienígena 

que quiere volver a su casa.

Al ver un filme hay que entrar 
en él, hay que intentar dejar 

la subjetividad a un lado 
para llegar a su –escondido– 

significado.
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El pasado 28 de noviembre se cumplieron 125 
años del nacimiento del pianista, director de or-
questa y compositor valenciano, de fama univer-
sal, José Iturbi Báguena. A pesar de las circuns-
tancias del momento, Valencia ha celebrado el 
Festival y el Premio Iturbi en conmemoración de 
este acontecimiento. A través de la revista Uni-
diversiedad, de la Asociación Amigos de la Nau 
Gran, queremos unirnos a esta efeméride. Aun-
que no ha podido ser el año que le corresponde, 
aprovechamos la oportunidad para acercarnos a 
este gran personaje.

A efectos de conocer la vida, obra, importan-
cia y transcendencia de José Iturbi, hemos acu-
dido al director de nuestro coro, Agustín Alamán 

Picazo, como persona conocedora y experta, 
que gentilmente nos ha contestado a las pregun-
tas que le hemos realizado. 

Ambiente familiar de José Iturbi

José Iturbi nació en la calle En Blanch de Va-
lencia el 28 de noviembre de 1895, de una familia 
trabajadora. Su padre, Ricardo Iturbi Navarro, 
era cobrador de gas, electricista, afinador de pia-
nos a domicilio, además de técnico constructor 
en la fábrica de pianos Rodrigo Ten, y su madre, 
Teresa Báguena, era muy aficionada a la ópera. 
Fue el tercero de los cuatro hijos que tuvo el ma-
trimonio. Su hermana Amparo, también pianista, 
nacería en 1898. 

Agustín Alamán nos habla de José Iturbi 
cuando se cumplen 125 años del 

nacimiento del músico valenciano

Carmen Marco

José Iturbi al piano.
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Un pianista precoz

José Iturbi fue un niño prodigio, destacando 
desde muy temprana edad su afición y sus cuali-
dades para la música. Aprendió las primeras notas 
con su padre en el piano que tenía la familia. A los 
tres años tocaba de oído melodías que escuchaba 
en la calle. A los cinco, recibió sus primeras lec-
ciones de piano con María Jordán, una profesora 
de su barrio, que pronto se dio cuenta de que su 
alumno era un niño especial. Un año más tarde to-
caba el piano en el café El Cid situado en la plaza 
de la Virgen, y al año siguiente improvisaba melo-
días, acompañando al piano las películas de cine 
mudo que proyectaban en el Cinema Turia.

Estudiante del Conservatorio

Ingresó a los siete años en el Conservatorio de 
Música de Valencia en 1902, y terminó sus estu-
dios a los catorce, el curso de 1909 a 1910, siendo 
su instructor de piano José Bellver Abells. En el 
Conservatorio estudió Armonía y Composición 
con Eduardo López–Chavarri Marco, quien avaló 
al joven José para obtener, en 1911, una beca de la 
Diputación, hasta entonces reservada a las artes 
plásticas pintura y escultura, por una cuantía de 
2.000 pesetas, con la obligación por parte de José 
Iturbi de dar audiciones públicas. Esto le permi-
tió seguir sus estudios de música en París, donde 
solo admitían dos alumnos extranjeros cada año. 
Allí tuvo profesores de gran prestigio, siendo los 
más relevantes: Victor Staub, autor del arreglo 
para piano de El aprendiz de brujo de Paul Dukas; 
Joaquín Malats, pianista catalán que también am-
plió sus estudios musicales en París; y la clave-
cinista y pianista polaca Wanda Lansdowska, de 
quien aprendió la técnica de utilizar, individual-
mente, cada falange de los dedos, para conseguir 
diferentes matices de sonido. Se graduó en 1913, 
a los 17 años, con los más altos honores por sus 
cualidades musicales y sobre todo pianísticas.

José Iturbi se costeó su formación tocando 
el piano en diferentes cafés, entre ellos el Café 
París, y dando conciertos y clases a personas 
mayores que él. Fue el  acompañante de piano 
de la Academia de Canto Lambert Alonso, y el 
primer maestro de piano de su hermana Am-
paro. En 1906 dio un concierto en Barcelona al 
que asistieron Isaac Albéniz, Enrique Granados 
y Joaquín Malats. Se dio a conocer entre las au-

toridades valencianas en una serie de recitales 
ofrecidos con motivo de la Exposición Regional 
de 1909 y Nacional de 1910. En 1912 fue contrata-
do por la Sociedad Filarmónica de Bilbao, y nom-
brado socio de honor al año siguiente.

Trayectoria profesional

Su estancia en París se prolongó hasta 1914, 
cuando el inicio de la primera guerra mundial lo 
hizo regresar a Valencia. En esta época realizó va-
rios conciertos memorables, como el del Teatro 
Principal en 1915, en el que incluyó una parte a 
“dos pianos” acompañado por su querida herma-
na Amparo. Al año siguiente conoció a la estudian-
te de piano María Giner de los Santos, con la que 
se casó al poco tiempo en la iglesia de San Pedro 
Pascual. El matrimonio Iturbi se trasladó a Zurich, 
donde nacería su única hija, María, en 1917. Un 
año después fue profesor de piano en el Conser-
vatorio de Ginebra, hasta que en 1923 le propusie-
ron la cátedra de Virtuosismo de Piano en dicho 
conservatorio, que ocupó en su día Franz Liszt. En 
esa misma época le ofertaron tocar el piano con 
orquestas de gran prestigio, como la de Lamou-
reux y Gaveau. Después de barajar varias ofertas, 

Foto oficial de Metro Golwyn Mayer.
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la familia Iturbi se trasladó a París y José comenzó 
a tocar como solista en los principales países de 
Europa: Londres, Atenas, Bruselas… coincidiendo 
con compositores como Igor Stravinsky o Camile 
Saint Saens. Cabe destacar también sus concier-
tos en la Sociedad Filarmónica de Valencia. El 11 
de agosto de 1928, María Giner de los Santos se 
suicidó, por la enfermedad depresiva que padecía. 

1929: el año de la gira por EEUU

Al año siguiente José decidió irse de gira por 
Estados Unidos y afincarse en Nueva York, donde 
se consagró como director de orquesta. Faceta 
que quedó perfectamente integrada con la de pia-
nista al introducir la modalidad de solista–direc-
tor, la cual le permitía dirigir a la orquesta desde 
el piano. En 1937 invitó a su hermana pequeña y 
a su madre a encontrarse con él en los Estados 
Unidos, y ese mismo año Amparo debutó como 
pianista en el continente americano. 

Desde 1936 hasta 1944, José Iturbi tuvo a su car-
go algunas de las más importantes formaciones mu-
sicales de Estados Unidos: la Orquesta Iturbi, fun-
dada por el mismo, la Filarmónica de Nueva York, 
la Orquesta de Filadelfia, la Sinfónica de Chicago y 
la Orquesta Filarmónica de Rochester, entre otras.

En 1940 trasladó su residencia a Beverly Hills, 
en Los Ángeles, California. A partir de 1942 amplió 
su trayectoria musical como pianista de comedias 
musicales para la productora Metro Goldwyn Ma-
yer. Así se inició su carrera cinematográfica que 
se prolongaría durante cinco años, teniendo una 
destacada intervención en una decena de films, 
incluyendo dos cortometrajes de conciertos, que 
le hicieron muy famoso en el mundo de las pelícu-
las musicales. Entre ellas cabe destacar: 

•	Levando anclas

•	Holiday in México

•	Three daring daughters, donde actúa como 
protagonista y junto a su hermana Amparo in-
terpreta la Danza Ritual del Fuego de El amor 
brujo de Manuel de Falla.

•	That Midnigth Kiss. José Iturbi interpreta la 
Fantasía -Impromptu de Chopin, con Mario 
Lanza

•	Thoussands Cheer 

La enorme fama obtenida le hizo acreedor de 
la estrella nº 6834 del Paseo de la Fama en Ho-
llywood. En 1944 viajó a la ciudad de México, y 
en el Palacio de Bellas Artes estrenó el Concierto 
nº 2 para piano y orquesta del compositor mexi-
cano José Francisco Vásquez, acompañado por la 
Orquesta Sinfónica de la Universidad (hoy OFU-
NAM), bajo la batuta del maestro José Rocabruna.

Estilos interpretados a lo largo de su carrera 
artística

José Iturbi no se limitó a un único estilo, al con-
trario, interpretó a una gran variedad de compo-
sitores como Beethoven, Mozart, Liszt, Chopin, 
Brahms, Schumann o Mendelssohn, sin olvidar 
sus raíces valencianas y españolas, tanto en su 
faceta pianística como de director de orquesta. 
Albéniz, Granados, Falla… fueron algunos de los 
maestros que Iturbi incluyó en sus conciertos y 
recitales y que tanta fama le dieron. Es también 
autor del arreglo para piano a dos manos de la 
Rhapsody in Blue, de George Gershwin.

Un valenciano ejemplar

A pesar del gran éxito obtenido, José Iturbi 
sentía un amor incondicional por Valencia y nun-
ca se olvidó de ella. Su carácter generoso y bon-
dadoso, de entrega a los demás, le hizo viajar en José Iturbi con el león de la Metro.
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diversas ocasiones a su ciudad natal. En la década 
de los 40, Valencia lo reclamó para promocionar 
su orquesta municipal. La colaboración de Iturbi 
fue fundamental en la confirmación de esta agru-
pación como una de las más importantes orques-
tas sinfónicas a nivel nacional e internacional. En 
esta época, y dada la gran amistad que los unía, 
José Iturbi le propuso a Agustín Alamán Rodrigo, 
pianista, excelente compositor y profesor de pia-
no del Conservatorio de música, que le acompa-
ñara a una gira por Estados Unidos, pero por pro-
blemas de salud, Agustín declinó el ofrecimiento.

En 1948 se concedió al compositor Iturbi la 
Gran Cruz de la Orden Civil de Alfonso X el Sabio. 
En abril del año siguiente, José Iturbi presentó en 
el Teatro Real de Madrid la Orquesta Municipal 
de Valencia. Los conciertos duraron varios días, y 
constituyeron el primer gran éxito nacional para 
los músicos valencianos. El maestro Iturbi, en su 
doble faceta de pianista y director, arrancó a la 
crítica madrileña un reconocimiento sincero. La 
Orquesta continuó su gira nacional por diferentes 
ciudades, como: Barcelona, Zaragoza, Alicante y 
Tarrasa, cosechando grandes triunfos y dejando 
una profunda huella en sus músicos. El 25 de junio 
de ese mismo año, José Iturbi regresó a su tierra 
natal para recibir el sentido homenaje de sus mú-
sicos y del Ayuntamiento, que, entre otros galar-
dones, por su actitud de entrega y preocupación 
por la Orquesta Municipal, le hicieron acreedor 
del cargo de director honorario perpetuo de esta 
formación. Un año después, durante 1950, Iturbi 
fue el promotor de la primera gira de una orques-
ta española en el extranjero. El acontecimiento 
tuvo un carácter muy especial para la Orquesta 
Municipal de Valencia, tanto por la importancia 
del evento como por el éxito obtenido.

La riada de 1957, que asoló la ciudad del Tu-
ria, motivó que el gran maestro Iturbi, tan liga-
do a Valencia y a los valencianos, cancelara to-
dos sus compromisos artísticos internacionales 
para ponerse al frente de la orquesta municipal 
de su ciudad natal y realizara una gira por Espa-
ña, con el objetivo de recoger fondos para los 
damnificados. Con este gran gesto y actuación, 
José Iturbi demostraría el cariño que profesaba 
a su tierra, a la que nunca olvidaría. Grabó un 
disco con la obra de su amigo Leopoldo Magenti 
Chelvi titulada Estampas Mediterráneas, dirigien-
do dicha orquesta.

Vinculación de Valencia con José Iturbi

La ciudad de Valencia quiso subrayar los vín-
culos que le unen con este gran compositor dan-
do su nombre al Conservatorio Municipal de Mú-
sica. En 1981, con carácter bienal y organizado 
por la Diputación, se creó el Concurso Interna-
cional de Piano José Iturbi para jóvenes intérpre-
tes, que este año cumple su 40 aniversario. Asi-
mismo, la sala principal y más emblemática del 
Palau de la Música lleva su nombre desde 1995.

La Diputación organizó en septiembre pa-
sado la primera edición del Festival Iturbi, que 
albergó diversos conciertos gratuitos en el Cen-
tro Cultural La Beneficencia y que contó con la 
presencia de prestigiosos pianistas y formacio-
nes musicales. Invitó a una jornada divulgativa 
previa, a intérpretes, estudiantes y aficionados, 
a brindar su música en pianos instalados en di-
ferentes puntos de la ciudad. La primera jornada 
del Festival comenzó con un concierto inaugural 
con diez pianos en la plaza de la Virgen, a cargo 
de diez jóvenes pianistas valencianos. Esta ini-
ciativa tiene el objetivo de divulgar la música, es-
pecialmente la de piano, para jóvenes valores de 
la interpretación, al mismo tiempo que mantiene 
viva la memoria de José Iturbi.

* Agustín Alamán es Profesor Titular de 
Universidad y ejerce su actividad docen-
te en el Departament de Didàctica de 
l’Expressió Musical, Plàstica i Corporal de 
la Universitat de València. Es el director de 
la Coral de Amics de la Nau Gran.
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LA COLUMNA DE ASCLEPIO
El ejercicio físico es muy importante 

para vivir más años saludables

Mari Carmen Gómez-Cabrera

Los efectos beneficiosos del ejercicio físico 
regular para la promoción de la salud y el trata-
miento de enfermedades han sido ampliamente 
demostrados. Uno de los logros más importantes 
en el siglo XX ha sido el aumento en la expectativa 
de vida de las poblaciones. Si las predicciones se 
mantienen, en España tendremos la expectativa 
de vida más larga del mundo en el año 2040 (85.8 
años), superando incluso a Japón. Sin embargo, 
estas mejoras en términos de longevidad no se 
han acompañado de una mejora en la calidad de 
vida, lo que se denomina “años de vida saluda-
bles”. El envejecimiento de la población ha traído 
consigo un aumento de la incidencia de las enfer-
medades asociadas al mismo tales como el cán-
cer, el Alzheimer, la patología cardiovascular o 
los síndromes geriátricos como la fragilidad. Ac-
tualmente, el sueño de la inmortalidad ha evolu-
cionado hacia la búsqueda de intervenciones que 
nos garanticen un envejecimiento saludable. En 
los últimos diez años la investigación en envejeci-

miento ha cambio el foco del “cómo vivir más” al 
“cómo vivir mejor”. En este nuevo escenario las 
intervenciones en los estilos de vida juegan un 
papel muy importante. En este sentido son seis 
las áreas sobre las que se puede intervenir para 
mejorar la salud: I) comer de forma saludable, II) 
estar físicamente activo, III) aliviar el estrés, IV) 
evitar el abuso de sustancias peligrosas (p.ej. ta-
baco), V) dormir adecuadamente y VI) tener un 
sólido sistema de apoyo emocional. 

Lo que se conoce como “transición epidemio-
lógica”, el cambio de patrón de prevalencia de en-
fermedades y causas de mortalidad en las socie-
dades desarrolladas que hemos experimentado 
en este siglo, refuerza la relevancia de las inter-
venciones en el estilo de vida. Las enfermedades 
infecciosas han sido desbancadas por las enfer-
medades crónicas, íntimamente relacionadas en 
su desarrollo con aspectos como los bajos nive-
les de ejercicio físico. 

El ejercicio físico, calificado como la “cura 
milagrosa” en el año 2020 por el British Medical 
Journal, se considera el principal factor modifi-
cable para la prevención y tratamiento de las en-

Catedrática del Departamento de Fisiología de la Facultad de Medicina y Odontología de la Universitat 
de València. Investigadora en el Envejecimiento Saludable, sobre todo en la señalización celular en el 
músculo esquelético por ejercicio físico y el estrés oxidativo, así como de los beneficios de la actividad 
física para conseguir una buena salud en el envejecimiento.

Ciclo-tour.

Aquagym.
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fermedades crónicas. Sin embargo, la cantidad 
de tiempo dedicado a hacer ejercicio disminuye 
con la edad. Aunque después de la edad de ju-
bilación algunas personas muestran una mayor 
participación en actividades de intensidad leve-
moderada, en general, el ejercicio disminuye 
progresivamente a medida que envejecemos. La 
inactividad física y el sedentarismo prevalecen 
en la sociedad moderna y afectan especialmen-
te a la población mayor. De hecho, aproxima-
damente el 50% de los europeos mayores de 65 
años son inactivos físicamente. 

La idea de que la actividad física promueve 
la salud es muy antigua. En la época grecorro-
mana, Hipócrates y Galeno enfatizaron la nece-
sidad de recomendar el ejercicio para el bien-
estar relacionado con la salud. La investigación 
epidemiológica ha demostrado las ventajas de la 
práctica del ejercicio en la prevención y el tra-
tamiento de numerosas enfermedades, pero es-
pecialmente en las cardiovasculares. Jeremy N. 
Morris y sus colaboradores, en 1953, en un tra-
bajo clásico popularmente conocido como el “El 
estudio del autobús de Londres” demostraron, 
por primera vez, la relación causal directa entre 
la práctica regular de ejercicio físico y la menor 
mortalidad por enfermedades cardiovasculares. 
Concretamente, los autores encontraron que los 
cobradores de los autobuses de Londres presen-
taban una frecuencia significativamente menor 
de enfermedad coronaria que los conductores 
de estos vehículos que estaban más inactivos. 
Posteriormente, compararon a los carteros con 
los trabajadores postales más inactivos y encon-
traron una correlación inversa significativa en-

tre las enfermedades del corazón y la actividad 
física. Este importante hallazgo hizo que el Dr. 
Morris haya sido considerado “el hombre que 
descubrió el ejercicio”. 

La práctica de ejercicio físico regular, lo que 
conocemos como entrenamiento, aporta clara-
mente beneficios para la salud y reduce el riesgo 
de muerte prematura por cualquier causa. Un pe-
queño incremento de aproximadamente 1000 kcal 
a la semana en el gasto energético está relaciona-
do con una disminución del 20% en la mortalidad. 

Las ventajas del ejercicio físico son incuestiona-
bles tanto para sujetos sanos como en pacientes. 

En adultos mayores, a grandes rasgos, se re-
comiendan 150 minutos semanales de ejercicio fí-
sico moderado y multicomponente, compuestos 
por una combinación de ejercicios de resistencia, 
fuerza, coordinación, equilibrio y flexibilidad. Los 
beneficios de este tipo de programas sobre pará-
metros relacionados con la calidad de vida son 
muy relevantes. 

En las últimas dos décadas, una gran propor-
ción de la carga de morbilidad ha cambiado glo-
balmente debido a la morbilidad por enferme-
dades no transmisibles y la discapacidad resul-
tante. La discapacidad es el resultado principal 
de tres factores concurrentes en las personas 
mayores: el envejecimiento, estilos de vida poco 
saludables y trastornos de salud. 

La buena salud es uno de los pilares de una 
sociedad próspera económica y socialmente, y 
conseguir años de vida libres de discapacidad 
(con autonomía e independencia) es lo que ga-
rantiza la incorporación del ejercicio físico den-
tro de nuestros hábitos diarios. 

Senderismo.

Precalentamiento.
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Solidaridad – Kedadas: una actividad de la 
Asociación en tiempo de pandemia

Manuela Estellés

Estas dos palabras se complementan; os ex-
plicaré…

Solidaridad (nombre femenino): adhesión o 
apoyo incondicional a causas o  intereses aje-
nos, especialmente en situaciones difíciles o com-
prometidas.

¿Y qué si no, es esta situación que estamos 
viviendo? Y debido a ello, nuestra Asociación no 
puede realizar la mayoría de actividades dirigi-
das a nuestros socios/as. Entre ellas, las activi-
dades del grupo de Solidaridad;  pero teníamos 
el plan B.

Las Kedadas: se puso en marcha esta activi-
dad para dar el mayor soporte posible a todas 
las integrantes del grupo (que por cierto, es un 
grupo femenino, aunque no excluyente), y a to-
das aquellas personas que sintiéndose solas y 
tuvieran ánimo para salir y socializarse, pudie-
ran hacerlo. Las Kedadas son una referencia, un 
punto de encuentro, una ayuda que haga sentir 
a quien se quiera acercar que no está sola, que 
al lado tiene a otra persona con la que hablar, 
compartir, caminar, y que esta situación tan 
complicada se puede llevar mejor si de vez en 
cuando te das un respiro. Hablar ayuda a perder 
el miedo porque al hablar expresamos lo que 
sentimos y compartimos estos sentimientos 
que a casi todos nos preocupan de igual modo: 
nuestra salud, ya que por edad la sentimos más 
precaria; nuestro tiempo robado,¨el que nos pri-
va de viajar, de salir, incluso de estar con hijos 
y nietos.

El grupo de Kedadas ha encontrado el modo 
de sobrellevar mejor esta situación con peque-
ñas cosas, las que están permitidas, tomando to-
das las precauciones. Salimos a caminar al aire 
libre por jardines maravillosos que nos aportan 
serenidad, como el Jardín del Turia, el l’Hort de 
Romero o Jardín de Monforte, o los Jardines de 
Viveros.

Acudimos a exposiciones, en grupos redu-
cidos, cambiantes, con mascarilla, distancia 

social y seguimos aprendiendo. Museos como 
el MuVIM y la exposición La Aventura del Pensa-
miento, que presenta un recorrido desde la Edad 
Media, pasando por la Ilustración y la Moderni-
dad, hasta la actualidad. En La Torre del Reloj del 
Puerto, vimos la exposición dedicada a Peridis, 
el gran humorista gráfico, arquitecto, dibujante 
y escritor. En la Fundación Bancaja, contempla-
mos la exposición: Sorolla. Femenino plural. He-
mos seguido la ruta del Arte urbano, el arte de 
los Grafitis que llenan de color los murales de las 
paredes de las calles más antiguas (medievales) 
de nuestra ciudad en pleno barrio del Carmen.

Por supuesto que casi todas las actividades 
están marcadas por esa  curiosidad, por esas 
ganas de seguir aprendiendo que a casi todas 
nos acercaron a la universidad y, por ende, a la 
Asociación.

Pero lo más importante es compartir, estar 
con personas que sin conocernos demasiado 
nos ayudamos a seguir ilusionándonos, y nos 
adaptarnos a cualquier nueva situación, es un 
reto. La soledad es negativa en sí misma, pero 
si, además, es impuesta, entonces es insoporta-
ble. Los humanos somos materia y energía, so-
mos gregarios, nos necesitamos. El grupo de las 
Kedadas quiere fortalecer a las personas que lo 
integran sustentándose en dos premisas: una, 
que hay que seguir activos, cognitiva, emocional 
y físicamente; ya que estamos vivos, vivamos; y 
dos, que la epidemia pasará y con ella el tiempo. 

Se pueden hacer cosas, con sentido común, 
siguiendo todas las medidas y precauciones. Re-
cordad, este grupo es abierto, solidario, todo el 
que quiera puede participar. Y participar signi-
fica ofrecer alternativas, ideas, no esperar que 
haya alguien que mire por ti y tú no mirar por el 
bienestar del otro.

Solidaridad – Kedadas: cuando dos personas, 
o más, se mueven y colaboran para conseguir un 
fin común.
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